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FIAIICD RECOHOCE flUE, DELIBERIIDIIIIITE,
LOS TRABAJADORES ESPAÑOLES

HACEH DESCERDEII LA uccion
BAJO El FRANQUISMO ON MAYOR RENOIMIENTO

sOlo servirla para enrianecer
màs y màs a los explotadores y fortaleoer al régimen

P
OR si las ca:lainidades del

pueblo español en este año

nuevo fueran pocas, Franco

se ha creído obligado a endilgarle

otro discurso con motivo de la

fecha. Resumen anual de fraca-

sos y desastres, el discurso de

Franco es sombrío, pesimista, y

ofrece un reflejo de la postración

en que el régimen ha sumido a

España. Siguiendo el hilo de ese

discur<;o corrobórase que sólo dos

salidas ve Franco a la profunda

sima : la hipoteca de España a los

imperialistas yanquis y una mayor

explotación de los trabajadores

españoles. A esta segunda cuestión

queremos referirnos concretamente

en este comentario.

Angustiosamente clama Franco

contra la falta de rendimiento de

los trabajadores. ¡Es imperiosa la

nécesidad de un mayor rendimien-

to!, vocea en el ano nuevo. El có-

mitre que preside la más desenfre-

nada explotación que sufrió jamás

la clase obrera española, su ver-

dugo, quien la ha dejado huérfana

de sus mejores hombres y ha lle-

vado a sus hogares la más terrible

miseria pide a su víctima predi-

lecta más esfuerzo, más sudor, su-

misión y sacrificio. Cínica apela-

ción, sangrienta injuria, PERO

SOBRE TODO DEMOSTRACION

ROTUNDA DE QUE LA CI.ASE

OBRERA ESPAÑOLA SE RESISTE

DENODADAMENTE A INTENSI-

FICAR SU TRABAJO Y SU

ESFUERZO PARA ENRIQUECER

A SUS EXPLOTADORES, LOS

GRANDES CAPITALISTAS, PARA

SACAR AL REGIMEN DE LA CRI-

SIS ECONOMICA EN QUE SE HA

METIDO Y CUYO PESO INTE-

GRO FRANCO Y LOS SUYOS

QUIEREN HACER RECAER

SOBRE LAS ESPALDAS DE LOS

TRABAJADORES Y EL PUEBLO.

RECUENTEMENTE, con datos

y cifras, hemos demostrado

que una de las variedades

de la protesta de los trabajadores

contra la explotación y el ham-

bre, que una de sus formas de

acción contra el régimen consiste

en negarse a aumentar la pro-

ducción. El régimen lo ha reco-

nocido así en más de una oca-

sión y el mismo Franco la corro-

bora nuevamente en la triste pali-

nodia con que inaugura el año.

Franco reconoce que el bajo rendi-

miento obedece a una acción deli-

berada de los trabajadores cuando

dice que « es indispensable comba-

tir con ahinco aquel viejo resabio

de la era marxista de los bajos

rendimientos >, que los trabaja-

dores « no deben vivir con recelos

marxistas », y otras cosas por el

estilo. Amarga confesión, prueba

preciosa de que pese a todo su

terror y a toda su demagogia el

régimen no ha podido desarraigar

del alma de los trabajadores espa-

ñoles su conciencia de clase, las

convicciones revolucionarias, es de-

cir, lo que en la clase obrera y el

pueblo sembraron años de luchas

y las enseñanzas de nuestro Par-

tido y de los mejores hombres del
movimiento obrero.

Al mismo tiempo estas palabras

de Franco son un reconocimiento

de los frutos que van obteniendo

entre los trabajadores y el pueblo

nuestra propaganda y toda nues-

tra incesante labor política.

Con embustes, con sofismas, con

torpes promesas que no quiere ni

puede cumplir, pugna Franco por

empujar a los trabajadores a afa-

narse hasta el agotamiento en

tornos, tajos, y surcos. «La falta de

rendimiento a todos daña», dice

Jeremiaco e hipócrita. «Si los pro-

ductos han de ser baratos la pro-

ducción ha de ser mayor». De esta

forma Franco intenta despertar en

los trabajadores la ilusión de que

produciendo más mejorarán sus

condiciones de vida. Es el estilo de

demagogia suelta a que nos tiene

acostumbrados el régimen Mas los

hechos son hechos. La producción

«ie carbón, merced al procedi-

miento de arrojar a las minas a

los trabajadores en levas, ha au-

mentado de siete a doce millones

de toneladas. Sin embargo el car-

bón, como todo el mundo sabe, ha

subido de precio y su escasez es

mayor que nunca en los hogares

del pueblo. Ese aumento de pro-

ducción ha servido tan solo para

que los capitalistas obtuvieran

mayores ganancias y los jerifaltes

del régimen pudieran entregarse a

mayores especulaciones.

AA
FUERZA de hablar, el mismo

Franco labra su perdición.

Queriendo sin duda justifi-

car la reciente y brutal disposi-

ción sobre rendimientos mínimos

en el ramo de la construcción y

obras públicas, ha tenido la osa-

día de afirmar que «si los pre-

cios de las viviendas han de ser

bajos es obligado el que sea alto

el rendimiento de los que las

construyan». La dosis de cinismo

que se necesita para pronunciar
esas palabras es inimaginable.

Seguramente una de las especu-

laciones más escandalosas a que

se han entregado los primates

falangistas es ésta de la cons-

trucción de inmuebles. Primero,

permisos y venta y reventa de

solares proporcionan a las gentes

del régimen que forman las so-

ciedades inmobiliarias pingües

fortunas antes de que se haya

pensado siquiera en comenzar los

cimientos. Segundo, para que el

negocio sea mayor lyo se cons-

truyen casas baratas sino edificios

cuyos cuartos o pisos rentan dos

mil a tres mil pesetas mensuales.

Tercero, el franquismo no cons-

truye casas para el pueblo sino

cuarteles para la Guardia civil,

Iglesias, obras de guerra. Por mu-

cho que se afanen, pues, los obre-

ros de la construcción jamás, bajo

el franquismo, tendrán las gentes

del pueblo casas cuyo alquiler les
resulte asequible.

¡Infame sofisma el de Franco!

Bajo su régimen, defensor e im-

pulsor de los más abominables

privilegios e intereses de los grandes

capitalistas y grandes terrate-

nientes, los precios no serán más

bajos si aumenta la producción.

Porque la producción no se emplea

en mejorar la vida de los traba-

jadores y del pueblo sino que sirve

para enriquecer más y más a los

explotadores capitalistas, para la

exportación en beneficio del régi-

men, para las especulaciones de

toda esa turba de parásitos corrup-

tos que integra la insaciable y

variada fauna oficial.

EE
s necesario explicarles esta

cuestión capital a los traba-

jadores españoles y adver-

tirles que lo que con estas prédi-

cas pretende el franquismo es ex-

plotarles más y más.

Este desesperado forcejeo del ré-

gimen por forzar a los trabaja-

dores a un mayor rendimiento

plantea a los comunistas y obreros

y campesinos de más solida for-

mación una labor política de la

mayor importancia. Es preciso ha-

cerles comprender cabalmente a

los trabajadores el carácter de

clase del régimen y que en él no

pueden esperar la solución a sus

problemas pues es hechura e

instrumento de sus enemigos de

clase, de los grandes capitalistas,

de los grandes terratenientes, de

los explotadores de toda laya.

Es preciso incitarles a continuar

por ese camino acentuando el bajo

rendimiento como una forma efi-

caz, entre muchas otras, de com-

batir a los explotadores y al régi-

men.

Es necesario explicarles que

donde el mayor rendimiento en el

trabajo beneficia de lleno a los

trabajadores es en el socialismo,

porque allí han desaparecido las

clases explotadoras y a mayor

producción, mayor altura en los

salarios y, efectivamente, más

bajos lós precios. En el socialismo

la producción sirve en realidad

para mejorar la vida del pueblo

PORQUE HA DESAPARECIDO

EL CAPITALISMO. También los

aumentos de la producción me-

joran la vida de los trabajadores en

las Repúblicas Populares porque en

ellas ha desaparecido la explotación

del gran capital, porque son regí-

menes profundamente democráti-

cos en los cuales la clase obrera es

la principal fuerza dirigente, porque

son regímenes que caminan hacia

el socialismo.

Es preciso explicar a nuestros

trabajadores que un aumento de

la producción sólo redundará en

beneficio de la clase obrera y el

pueblo españoles cuando hayan si-

do suprimidos los grandes mono-

polios, cuando se haya nacionali-

zado la gran industria y las minas,

cuando en España exista un régi-

men republicano democrático que

impida la explotación de la clase

obrera y en el cual ésta tenga la
representación que por su peso le

corresponde; es decir, cuando se

derribe al franquismo y se aborde

resueltamente la resolución de los

grandes problemas de la revolu-

ción democrática española.

Nuestra

camarada

PASIONARIA
ENFERMA

Una de las misiones fundamentales
de nuestra propaganda

Difundir el programa del Partido,
mostrar al pueblo la salida Ï las soluciones

Decíamos en nuestro número an-
terior crue nuestra propaganda en
el pais deibe estar dirigida a educar
politicamente a la clase obrera y
al pueblo y a mostrarles las formas
apropiadas de acción. Natural-
mente, cuando se habla de la ne-
cesidad de educar politicamente a

la clase obrera y al pueblo se esr
presa un concepto amplio general,
que conviene desmenuzar y anali-
zar por partes. Puestos a ello es
obligado precisar las diversas
cuestiones políticas más importan-
tes sobre las cuales es preciso ins-
truir clara y perseverantemente a
la clase obrera y al pueblo.

Una de ellas — capital, decisiva
— reside en presentar ante ellos
con trazo inequívoco los objetivos
democráticos, revolucionarios, que
tienen ante si los trabajadores y las
grandes masas, sus verdaderas
perspectivas de liberación, la sa-
lida a este abismo de sangre y mi-
sería. .

Una de las razones que frenan
o retardan la acción antifranquista
la encontramos en la falta de pers-
pectivas, en la insuíiciente clari-

dad que, en lo tocante a la salida
de esta situación, existe aún en
algunos amplios sectores populares.
Demos a la clase obrera y al pueblo
una visión clara de su porvenir de-
mocrático, de lo que queremos ha-
cer de nuestra martirizada España
una vez derribado el franquismo y
haibremos dado un paso decisivo
en la empres'a de robustecer la
conciencia revolucionaria de las
grandes masas, al mismo tiempo
que 'las habremos dotado del más
poderoso impulso que pueden re-
cibir para la resuelta acción con-
tra el régimen.

Nadie como el Partido Comu-
nista de España está en condiciones
de mostrar a la clase obrera y al
pueblo un camino claro, justo, de-
mocrático, revolucionario. Vamos
hacia la revolución democrática,
vamos hacia la República democrá-
tica. Nuestra ruta está trazada,
nuestro Norte no se presta a equí-
vocos ni a dudas.

Pero i qué es la República demo-
crática? ¿Es que tras afios d« tira-
nía franquista, de terror, demago-
gia, y aislamiento, puede decirse

qua el contenido de la República
democrática es del conocimiento d«
la cías* obrera y el pueblo en «u
conjunto? No podría hacerse se-
riamente esa afirmación. Por el
contrario es preciso trabajar para
que los guiones fundamentales de
la República democrática, es decir
de la salida que anhelamos para los
trabajadores y el pueblo, sean cla-
ramente conocidos por la grandes
masas.

Precisamente el programa del
Partido Comunista, el programa de
nuestro partido resume no sólo los
problemas fundamentales de la Re-
pública democrática sino sus solu-
ciones, sus verdaderas y únicas so-
luciones. Es pues necesario, como
una de las labores primordiales en-
caminadas a fortalecer la concien-
cia política de la clase obrera y el
pueblo, difundir entre ellos, por
todos los medios e incesantemente,
el programa de nuestro partido.

Resumámoslo, pues nada como
las grandes líneas que lo informan

Eara esclarecer ante el pueblo el
orizonte y las perspectivas, los

objetivos de su liberación.

Después de haber sido operada

de la dolencia que desde hace

tiempo le aquejaba, nuestra cama-

rada Dolores se encuentra enferma,
siendo delicado su estado de salud.

«Mundo Obrero» desea de todo

corazón una pronta mejoría y el

total restablecimiento de nuestra

entrañable camarada Pasionaria.

SOLUCIONES

A LOS GRANDES PROBLEMAS

NACIONALES
Abolición de la gran propiedad latifundista y re-

parto de la tierra entre los obreros agrícolas y cam-

pesinos pobres.

Supresión de todos los monopolios, nacionalización

de las indu^rias básicas e implantación de medidas

que aseguren un creciente nivel de vida de los tra-

bajadores.

Reconocimiento de la personalidad nacional de los

pueblos de Cataluña, Euzkadi y Galicia dando satis-

facción a sus legítimas aspiraciones nacionales en el

marco de una Federación democrática de pueblos

hispánicos.

Separación de la Iglesia y el Estado: libertad de

cultos.

Transformación del actual ejército de casta en nn

ejército nacional republicano, defensor de las liber-

tades democráticas y la Independencia nacional

MEDIDAS
PREVIAS

Y como nuestra camarada Dolores Ibarruri seña-

laba en el Pleno de diciembre de 1945, esta funda-

mental transformación del país debe ir precedida de

enérgicas medidas previas entre las cuales citare-

mos las siguientes :

Libertad Inmediata e incondicional de todos loa

presos antifranquistas y anulación de todas las con-

denas dictadas por el régimen y de los procesos

pendientes.

Asegurar la repatraclón de los emigrados políticos

que deseen reintegrarse a la Patria.

Detención y entrega a los tribunales de justicia,

para que sean rápidamente juzgados y castigados

con arreglo a sus crímenes, de los jerarcas falan-

gistas, de sus colaboradores y de los torturadores,

asesinos y delatores de los antifranquistas.

Depuración de falangistas de todo el aparato del

Estado y disolución de todas las organizaciones

falangistas y del régimen.

A^ÍTE EL liEMSAJE PEL SR. AGUIRRE

US POSICIONES DE CLASE QOE DEFIENDEN

LOS DIRIGENTES NACIONALISTAS VASCOS
cC ON motivo de la Nochebuena, el

Sr. Aguirre ha dirigido un mensaje

al pueblo vasco. En dicho mensaje se

abordan problemas políticos de gran im-

portancia que no queremos dejar pasar sin

un comentario. El mensaje refleja en mu-

chos aspectos la linéa que los dirigentes

nacionalistas vascos vienen siguiendo en

estos últimos tiempos, línea que tiene por

GMitro y base el interés por salvar la do-

minación de la gran burguesía y los terra-

tenientes de los peligros a que la conducen

los desastres de la dictadura fascista de

Franco.

En este mensaje, Aguirre, cabeza visible

del nacionalismo vasco, hace mención a la

ruina económica que el franquismo acarrea

a España. Se hace eco de la insostenible

situación que se registra en Euzliadl, como

en toda Esi)aña, y expone un cuadro de la

existencia del malestar creciente del pue-

blo, según el cual se comprueba que conoce

bien la trágica situación que atraviesa la

inmensa mayoría de los españoles. Y en su

análisis, llega a la conclusión de que no

existe otra salida que la desaparición in-

mediata del régimen.

Cuando el Sr. Aguirre se plantea la ne-

cesidad de la desaparición inmediata del

régimen franquista, todos los republicanos

j demócratas españoles coincidirán con él

en que, en efecto, es urgente la desapari-

ción del régimen franquista, l'ero, ¿qué

proponen el Sr. Aguirre y las fuerzas que

él representa, para sustituirle? Ahí comien-

zan los conceptos a perderse en nebulosas

y sinuosidades. No tan nebulosas, sin em-

bargo, que no se advierta a través de ellas

una orientación que no vacilamos en califi-

car de peligrosa.

«El clima de cambio avanza, lo desea la

mayoría. Se abren negociaciones y se pacta,

existe inquietud en los elementos militares...»

«¿A qué esperan pues los que son responsa-

bles del mantenimiento de una situación se-

, mejante...?»

¿Qué significan todas estas y otras alu-

siones complacientes y esperanzadas a los

manejos en curso? ¿Qu<^ significan, sino que

se acepta él principio de esas maniobras

que tienden a salvaguardar los privilegios

y las posiciones de la reacción, a dar ga-

rantías a la penetración imperialista

norteamericana en España, conservando

las esencias del régimen franquista me-

diante un simple cambio de fachada?

El señor Aguirre no habla de la restau-

ración de la llepública. Xo menciona las

instituciones republicanas; como si el Go-

bierno de Euzkadi, las instituciones vascas

—a las que, sí, alude— fuesen algo comple-

tamente desvinculado de la República es-

pañola. ¿No es ello un indicio de que esos

círculos dirigentes del nacionalismo vasco se

aprestan a aceptar cualquier cambio de fa-

chada del franquismo, aunque sea la imposi-

ción de una monarquía?

Piensan, por lo visto, eso» Befior«í, qne in-

cluso con la monarquía los territorio* vas-

cos han disfrutado de ciertos elementos de

autonomía administrativa, del Concierto

económico, por ejemplo. Y consideran que

esas mínimas ventajas autonómicas pue-

den eventualmente, ser suficientes para

ellos, sobre todo si se tiene en cuenta que

así salvaguardan otros intereses de más vo-

lumen.

Se ha producido, en efecto^ en lo que rea-,

pecta al papel del capitalismo vasco en el

plano español, un proceso que conviene te-

ner muy en cuenta.

Hoy, sus intereses en toda España repre-

sentan un volumen muy importante. Está in-

teresado, por lo tanto, en primerísimo lugar,

en mantener un régimen que salvaguarde las

posiciones de clase conquistadas en España,

un régimen, que constituya un dique frente a

las aspiraciones de la clase obrera, de las

masas populares en general.

Por eso se ha visto que los grupos capi-

talistas vascos, los Chávarri, los Urquijo,

etc., han sido y son de los más firmes pun-

tales del régimen franquista. Por eso los

capitalistas vascos que ejercen fuerte in-

fluencia en la dirección del Partido Nacio-

nalista imprimen a éste una, orientación

cuyo objetivo fundamental es servir sus

intereses, salvaguardar sus privilegios de

clase._

H AY en el mensaje de Aguirre otro

aspecto que hemos de denunciar ante

la clase obrera de Euzkadi y de Es-

paña. El señor Aguirre habla de la «pro-

funda transformación de la constitución

peninsular» que según él ha de seguir a la

sustitución del régimen y de la participa-

ción que en esa transformación reclaman

« los pueblos periféricos». Pues bien, con

ese motivo, sembrando deliberadamente la

confusión en torno al concepto de «federa-

ción», llega a insinuar la incorporación di-

recta de Euzkadi a esa especie de organiza-

ción federal que, bajo el manto de los im-

perialistas norteamericanos, algunos propo-

nen para la parte occidental de nuestro con-

tinente.

Es evidente que uno de los fines de tal

maniobra es el de dividir a la clase obrera

de España cuando con más fuerza que

nunca es imprescindible la unidad de los

trabajadores y de las masas populares de

todos los pueblos para sacudirse el yugo

de la tiranía franquista y preparar un por-

venir de progreso y de bienestar. Lo que

pretenden esos dirigentes reaccionarios del

Partido Nacionalista Vasco con esas ambi-

güedades sonoras sobre la «federación euro-

pea» —ambigüedades tras las que asoma

la oreja del sejiaratismo— es ^separar a los

trabajadores vascos de los trabajadores del

resto de España a quienes les unen sus ver-

daderos intereses.
«Divide 7 venoerás»: he ahí el ohJetlTo—

eacrüM StaUn ^ «£| pi>i-ri«nvft j ja OIIMUÓD

H

BadonaJ»— de I» poUtlcs de aznzamlento de

nnaa naciones oontia otraa. Y onando pros-

pera, esta política representa un mal tre-

mendo para el proletariado, nn ot>stâcalo for-

midable que je levanta ante la fusión de los

obreros de todas las nacionalidades que inte-

gran el Estado.»

I
A clase obrera vasca está directa y vl-

. vamente interesada en la lucha por

la liberación nacional de Euzkadi. Y

con la vasca, toda la clase obrera española.

Recordemos las palabras de nuestra cama-

rada Dolores Ibarruri en su artículo «Por

la libertad de Euzkadi»:

«No era un sentimiento romántico, ni tam-

poco nn oportunismo averiado, lo que Uevaba

a los comunistas a apojar las reivindicacio-

nes de Euzkadi, La revolución democrática

estaba por reall»ir en nuestro país j la solu-

ción del problema nacional, al Igual que el

de la cuestión de la tierra—entre los más fun-

damentales—entraba de lleno en el campo de

las premisas Indispensables para impulsar y

desarrollar esa revolución, acabando con la

dominación de las castas feudales que entor-

pecían el desarrollo progresivo en España»

Los comunistas comprendemos claramente

—y debemos hacerlo comprender a todos los

trabajadores— que el problema de las nacio-

nalidades es uno de los que están planteados

en el marco de la revolución democrática en

España. Su solución no puede encontrarse,

por lo tanto, sino en el marco de la solución

de los grandes problemas de la revolución

democrática. De esta consideración fluye

una de los axiomas que en ese sentido inspi-

ran nuestra política. Nuestro camarada Vi-

cente Uribe lo formulaba con toda claridad

en el folleto: «El Partido Comunista de Euz-

kadi en la lucha contra el fascismo*:

«No cabe ninguna duda que la defensa

de los derechos nacionales de Euzkadi está

mida indisolublemente a la lucha por la

democracia en España.»

Sin auténtica democracia en España no

puede haber verdadera liberación nacional en

Euzkadi. Hay que dejar bien subrayado, por

lo tanto, que sin liberación de todos los pue-

blos de España del yugo franquista no puede

haber liberación del pueblo vasco.

Lo que hacen ciertos elementos nacionalis-

tas al intentar sei)arar a la clase obrera y al

pueblo vascos del resto de la clase obrera y

pueblos de España es, pues, llevar el agua

al molino de los opresores, favorecer la pro-

longación de la dominación franquista en

España y por consiguiente en Euzkadi.

P
ERO, como dice el camarada Stalin en

obra mas arriba mencionada, «El pro-

letariado consciente tiene su propia

bandera, ya probada y no necesita marchar

bajo la bandera de la burguesía».

El proletariado vasco tiene su propia ban-

dera y tiene su solución para el problema

iTata a la jiag. S)

He aquí un^ programa qn« «>n-

tlene las soluciones fundamentales

a los problemas más vitales del

pueblo y de la nación. Una de las

misiones más Importantes de nues-
tra propaganda ha de consistir en

difundir nuestro programa. Por él

el pueblo comprenderá claramente

el carácter democrático, popular y

nacional, revolucionarlo, de nues-

tra política, y llegará al conoci-

miento de lo que tanto hoy le preo-

cupa : cómo cambiar la situación,

a donde ir, qué cuestiones han de

resolverse y cómo pueden resol-
verse.

Verá el pueblo también que éstas

son las soluciones que convienen a

sus intereses, y a los grandes y ver-

daderos Intereses nacionales, y ha-

ciéndolas patrimonio suyo, sentirá
redoblados sus impulsos para la
acción contra el franquismo, pues

el exacto conocimiento de lo que es

la República democrática llevará a

'los trabajadores y las grandes ma-

sas españolas a los mayores esfuer-

zos y sacrificios por Implantarla.

Verá «1 pueblo — o mejor dicho

ratificará, puesto que desde hace

mucho tiempo lo observa — que el

único partido que tiene un pro-

grama democrático, avanzado, de

acuerdo con los anhelos e inte-

reses de la clase obrera y las masas

populares es el Partido Comunista

de España. Los anarquistas no

tienen programa. En sus turbias

propagandas expresan alucina-

ciones, fanstamagóricos postulados

que la realidad y la historia han

desmentido o — en no pocos casos

— las ideas que el imperialismo y

la reacción dictan a los que entre

ellos han caído a las simas más

bajas de la degeneración política.

Los republicanos continúan ha-

blando líricamente de la Constitu-

ción de 1931 mientras no pocos

apoyan con su actividad o con su

silencio la política de entrega a la

reacción que sigue Prieto. Este y

sus espectrales aliancístas, sí tie-

nen programa. En nuestro editorial

anterior lo comentaba el camarada

Mije. Es un programa de servidum-

bre a la reacción, de apoyo a ésta

para que pueda proseguir su domi-

nación económica y política sobre

la clase obrera y el pueblo. Es un

programa de venta de España a los

imperialistas yanquis, igual que

Franco y los franquistas. Es, en

fin, el programa de la continuación

del franquismo sin o con los afeites

que en determinados momentos

aconsejen las circunstancias y con

el objecto de engañar al pueblo •

impedir el triunfo de la revolución

democrática.

Difundamos nuestro programa,

trabajemos para que la clase obrera

y e pueblo lo hagan suyo. Esto es

lo primero para hacerlo triunfar,

para convertirlo en realidad feliz

bajo las banderas de la República
democrática.



La campaña mundial de protesta
contra el terror franquista

Uruguay
£3 sábado día 13 M ct¡»bT6 un gran

acto público en la Bxplanada Munlclptü
da Montevideo, para protMtar contra loa
asesinato* de Secan* y Oavoso j reclamar
del gobierno *u liit«rv*ndón para *alvar
a 19* demás condenado*.

TSa dicho acto hicieron uso d* la pala-
bra Enrlqu* Rodrigue», Bwcretarlo Or-
nerai d« la V.O.T. del Uriiyuay, al Dr.
Eugenio Betlt Muñoz, oatadrátloo d* la
Facultad d* Humanidad**, Tlda Sánchez
por 1« Unión ijg Mujear»* Bspafiola* y
Venanolo Lomya. Abrió el acto, *n nom-
bre ds las 29 entidades organizadora*, •!
presidente de Casa de Hspafia, Amador
Basoa.

Se adoptó el envío d* meiuaje* a la
O.N.U., al gobierno uruguayo y a la em-
bajada íracqulsta.

En su reunión del día 11, 1» Junta De-
partamental de Montevideo, despuó* de
una discusión en la que Intervinieron
ediles de diversos sectores políticos, con-
denando el terror franquista, resolvió diri-
girse a España pidiendo que no ee eje-
cuten las penas de muerte dictadas por los
tribunales militares.

En la Casa de E.<!ipafia se conmemoró
brillantemente el XII aniversario de la
Defensa de Madrid. En el aoto, al que
concurrieron miembros de diversas enti-
dades españolas, se condenó el asesinato
de Gayoso y Seoane y se reclamó el cese
del terror franquista.

Las organizaciones obreras uruguayas
siguen desarrollando gran actividad por
ía salvación de José Satué. Bn el Cr>mlt*
Departamental de la U.a.T. de Monte-
video siguen los trabajos para constituir
U Comisión de ayuda al proletariado es-
pañol, que fué acordada en la últlm»
Conferencia Departamental.

Francia
TOULOUSE

Reunidos en un acto contra el terror
franqulista, celebrado en los últimos días
de octubre en el cine Bes de Toulouse,
varios centenares de españoles antifran-
quistas de diferentes tendencias, envia-
ron una resolución a la O.N.U. protes-
tando contra los crímenes del franquismo.
Una carta fué dirigida al Presidente de
la República Española, pidiendo reclame
a la O.N.U. la aplicación de los acuerdos
anteriormente adoptados por este organis-
mo, contra el régimen fascista de Franco.

LOT

Ante el recrudecimiento del terror

franquista que ha tenido su expresión

m.^s salvaje con el asesinato de los

camaradas Gayoso y Seoane la emigra-

ción española de este departamento ee

ha movilizado en acción de protesta.

De numerosas localidades se han en.

vlado cartas de protosta a la OJT.U, »
los Embajadores d« diferentes países y

a las autoridades franquistas. Estas car-

tas llevan la firma de españoles de to-

das las tendencias políticas. Como ejem-

plo señalemos que en Oahors fueron

firmada* por dos ugetistas, cinco sin

partido, do» de Izquierda Republi-

cana, siete socialistas, cinco de la

O. N. T., diecisiete españoles de la emi-

gración económica y treinta y ocho co-

munistas. En el curso de las conversa-

clones sostenidas con motivo de esta

acción, diversos militantes del Partido

Socialista han expresado su disconfor-

midad con la política que realizan al-

gunos de sus líderes, especialmente.

Prieto, Trifón y Compañía.

Entre la población francesa también

existe gran Indignación ante el terror

franquista. Numerosas personalidades de

este departamento, diputados, conce-

jales, artistas y profesores se han diri-

gido personalmente en protesta a la.s

autoridades franquistas.

PERPIGNAN

Los españoles residentes en Banyuls

y Port Vendres han dirigido cartas a

la OJí.U. y a la Liga de los Derechos

del Hombre exigiendo se adopten me-

didas contra el régimen franquista y

pidiendo su Intervención para detener

el terror. Estas cartas llevan más de

60 firmas. Pero no se han limitado a

eso. Cuarenta y cuatro de los firmantes

han realizado aportaciones económicas,

recaudándose en Port-Vendres 1.020

francos y en Banyuls 3.710.

EN ARGELIA
La Comisión Ejecutiva de la Unión Lo-

cal de Sindicatos de Elida se ha dirigido
a la delegación francesa en la Asamblea
de las Naciones Unidas, pidiendo inter-
venga en favor de los caraáradas conde-
nados en Barcelona y de José Satué y sus
compañeros.

La Asociación de Antiguos Combatientes
y Victimas de la Guerra ha comunicado
a los Mutilados de la guerra de España
copla de una moción aprobada por dloha
organización y enviada al Mlnisitro de
Negiocios ExtránjdTos de Prancia, al Pre-
sidente de la Comisión de la Liga de los
Derechos del Hombre en la O.N.U., asi
como a otros organismos y personali-
dades, en la cual hacen constar su pro-
testa contra el terror franquista.

Italia
m Consejo Nacional de la Ferieraclón

Nacional d* ICmpleados de Ayuntamiento
e Instituciones Paraestatale*. ha dlrúgldo
a Madrid una carta, protestando, en nom-
bre de su* 300.000 afiliado*, por d. Inicuo
€ proceso » montado contra Satu* y exi-
giendo le sean concedidas garantía* d*
vida y defensa.

Firmado por Glovanm TablU, «ecpetarlo
general, la Pcrferaclón Italiana de Tra-
bajadoree d* las Industria* Alimenticias,
ha cursado a Madrid una eaérglca pro-
testa en el mismo sentido y pide «es
respetada la vida del camarada Satué y
sus compañeros.

Asimismo, la Federación Italiana de
Trabajadores en Maderas Artísticas y la
Federación Italiana de Trabajadores ael
Transporte y Auxiliares del Tráfico han
enviado a Madrid vigorosas protestas.

Polonia

A mm M LA CUSE
OBRERA INGLESA

El día 1 de enero, 50 000 obrero» de

los tranvía*, autobuses y trolebose» de

Londres se declararon en hnelga du-

rante medio día. A pesar de las coac-

ciones y obstáculos de la burocracia

sindical laborista, los trabajadores del

transporte londinenses fueron unáni-

mes a la huelga, anunciando el pro-

pósito de repeíirla los próximos sába-

dos, indnso en escala nacional, ai no

obtienen el aumento de salarios pedido.

Los ferroviarios han dado un plazo

de 21 días para que se responda a sus

peticiones de aumento de salario,

anunciando la hnelga yeneral en caso

de una negativa. Lo* transportistas de

Glasgow y de otras Importantes clu-

dade.ç del Nordeste de Inglaterra tam-

bién han expresado sn decisión de ac-

tuar para conseguir reivindicación^

económicas. En una reciente conferen-

cia de delegados de fábricas y talleres

se ha aprobado una resolnción paten-

tizando el espíritu de los obreros In-

gleses de ir a la lucha para mejorar

sus rondicKincs de vida que se agra-

van día a día.

Todo este movimiento , por aumento

de salarios es una prueba palmaria de

que la clase obrera inglesa, no puede

tolerar en silencio y en la Inactividad

la política del Gobierno laborista y de

los jefes sindicales reformistas que se

esfuerzan por imponer la congelación

de los salarios, mientras permiten que

los capitalistas acumulen grandes be-

neficios y mientras invierten cientos

de millones de libras esterlinas en

gastos militares y de preparación de

guerra al servicio de la línea del im.

perialismo yanqui.

Para tratar de frenar y contener

todn este movimiento retvindlcador que

tiene gran popularidad entre millones

de obreros Ingleses, lo» bonzo» labo-

rLstas recurren a todas las tretas y fal-

sedades. Tras la hnelga de Londres,

Sír Stafford Cripps, en on discurso

pronuncia<lo en Wórkington, el 10 de

enero, lanzó nn descarado ataque ctm-

tra la clase obrera Inglesa, Su discurso

fué enderezado, sobre todo, a defen-

der a los capitall.'rtas, quienes, dijo,

«tropiezan con dlflcultades>, a causa

de los altos impuestos, para reforzar e!

equipamiento de la Industria. Y tras

esta dffensa, acusó a los trabajadores

de pretender elevaciones de salarios,

de «ignorantes» y de tratar de «des-

truir el socialismo democrático^.

El di:>curso de Cripps tiene, enir*

otras intenciones, no sólo la de obsta-

culizar el actual movimiento pro au-

rnento de salarlos, sino también la de

influir en la próxima conferencia del

Partido Laborista e Impedir que en

fila se plantee con fuerza el senti-

miento de millones de trabajadores en

favor de aumentos de salarlos y de

reducción de los gastos guerreros del

Gobierno laborista. El propio Cripps

hubo de reconocer que el movimiento

pro aumento de salarios abarca a los

ferroviarios, trabajadores agrícolas,

obreros de la construoción, funciona-

rios y trabajadores de correos y diver-

sos sectores del Servicio Civil.

Otro de los aspectos de este movi-

miento reviste no menor importancia.

Fmbarcados en la linea del imperia-

lismo nnrleamerlrano, los Bevin y los

Attire han pretendido encender una

verdadera guerra entre la clase obrera

inglesa, mediante su brutal campaña

de calumnias y provocaciones contra

los comunistas y contr.x la Unión So-

viética, en un evidente Intento de des-

armar políticamente a los trabajadores

brllánicos y hacerlos más dóciles a la

prlílica anglosajona de opresión y

guerra.
Pero la re>puesta de los obreros brí-

eluLUcntc. La huriga de

r.flndrcs ha sido unánime y se ha des-

arrollarlo dentro de una gran solida-

ridad 7 simpatía del resto de la clase

obrera. Los ferroviarios están unidos

tra» su dirección de la que forman

parte, en puestos de importancia, mi-

litantes comunistas. Y en las demás

ramas, a pesar de las coacciones de

los Jefes reformistas y de las desca-

radas falsedades de los Cripps, no re-

mite el deseo de actuar y luchar.

La chcular del Consejo de las Trade

Unions a sus secciones. Instigándolas

a hacer una «purga» de comunistas

en los comités sindicales, está siendo

rechazada enérgicamente l>or Impor-

tantes organizaciones sindicales, fabri-

les y de barrio. Cuando los agentes

laboristas reaccionarlo» piden que se

cumpla la Ignominiosa directriz, son

muchos lo» trabajadores que les pre-

guntan cuántas botellas de whisky han

recibido por su Immundo trabajo, alu-

diendo con ello al reciente escándalo

provocado por el soborno de desta-

cados dirigentes laboristas por el aven-

turero Stanley, mangoneador de una

organización de lucha anticomunista.

Estos aspectos de la situación, que

cada vez adquieren mayor relieve en

la Grati Bretaña, revelan que las fuer-

zas democráticas y pacíficas inglesas,

encabezadas por la clase obrera, ven

cada día con mayor claridad dónde

están sus Intereses y cómo defender-

los. Y es éste un proceso que sigue

desarrollándose en Inglaterra y que la

alianza de los Jefes socialistas de dere-

cha y el imperialismo angloyanqui no

podrá contener.

La caumpafi* de protesta contra el te-
rror franquista organizada por la Federa-
ción Polaca de AntlguJs Prísoneros Polí-
ticos, y por otras organizaciones demo-
cráticas adquiere en Polonia una ampli-
tud verdaderamente grandiosa y que es
Imposible reiflí'Jar en este corto espacio.

Numerosos e Importantes actos anti-
franquistas se han celebrado últimamente
on diversos lujgares; meirecein destacarse
los que han tenido efecto en el centro
industrial de Katowlce, organizado» pea-
lo» obreros Altos Hornos de Huty
Beldon, Bar.kowa-Dabrowa Gornicza, Ba-
tory, Cherzow y Pokol New de Bytom, los
de las fAbrlcaa Azot-Ohorzow, Elektrownla
•de Cherzow, Elektrownla Zabrze, Elek-
trownla de Atta Silesia, de las -minas de
Rozíbak-Bytom, Centrum-BytUm, Szoro-
bierskl-Bytorj, Mlejowlcza-Bytom, Nowy
Orzet-Bytom y lo* de la Cooperativa
« Przy-tosc ».

De todos estos acto» han salido leso-
luclones de protesta para 1« O.N.U. Tam-
bién se ha celebrodo en Varsovla un acto
organizado por los trabajadores de la Em-
presa « Spolem ».

Otros actos, además de ló* anterior-
mente celebrados, han tenido lugar er.. las
ciudades de Olsztyn, Sandomlerrz y PlonkI.

La Semana por
"España Libre"

en Bulgaria
Del 1 al 8 de diciembre se ha desa-

rrollado en Bulgaria la Semana por

«España Libre». Todos los periódicos

han publicado articulas consagrados a

la lucha del pueblo español. Las emi-

soras de radio han dedicado progra-

mas especiales a la Semana y todas las

organizaciones han realizado colectas

para ayudar a las víctlmaí del fran-

quismo.

Entre los actes celebrados, el más

importante ha sido el convocado por

1) Asociación Democrática Búlgaro

Española, la Unión de Combatientes

contra el Fascismo y el Comité Local

de Sofía del Frente de la Patria. Asis-

tieron representantes de las más im-

portantes organizaciones, prestigiosas

personalidades y volimtarios de las Bri-

gadas Internacionales. Esta Asamblea

fué cerrada en medio del mayor entu-

siasmo con el anuncio de las cantidades

recaudadas durante la semana por las

diversas organizaciones. El total ascien-

de aproximadamente a' seis millones de

leva.

SALUDOS A DOLORES EBARRURI

Desde Bulgaria ae han remitido a Pa-

sionaria telegramas de saludo y de ad-

hesión a la lucha del pueblo español

por diversas organizaciones. Entre ellos

destacan los de la Unión Sindical de

Empleados del Crédito y del Cambio,

la Unión de Médicas Búlgaros, la

Unión de los Pioneros de la Enseñan2a,
etc.

COMUNICACIONES A LA O.N.U.

Las mismas entidades enviaron tam-

bién comunicaciones al Secretario Ge-

neral de la O.N.U. pidiendo intervención

para detener el terror franquista.

Reonionneiasono
dt flÉtfld polocHspiiíiolii

En ello intmino
el («railfl Vicente ürilie

El día 22 de diciembre a la» 7 d* la

tarde tuvo lugar en Varsovla una reu-

nión dedicada a la amistad polaco-

española organizada por la Asociación

de ex-oombatlentes por la Libertad y

la Independencia de Espafia («Dom-

browski») y la Comisión Central de los

Sindicatos polacos.

La reunión fué presidida por el ca-

rada Vicente Uribe. Estuvieron pre-

sentes, además el camarada Juan Oo-

morera y el Ministro Plenipotenciario

de la República Española, Sánchez

Arcas. Al abrirse el acto la orquesta

tocó loj himnos nacionales de la Re-

pública Polaca y de la República Espa-

ñola, así como la Internacional.

La reunión fué presidida por el ca-

marada Oscar Lange.

En la presidencia flgtu-aban los

huéspedes españoles y los delegado» de

los partidos comunistas de Finlandia

y de Chile, camaradas Herta Kuu.si-

nen y Contreras, así como el represen-

tante del Comltó Central del Partido

Unificado Polaco, Dlaskl. En represen-

tación de los ex-combatlentes de )a

Brigada «Dombrowski», estaban el

Vlce-Ministro de Industria y Comer-

cio. Eugenio Szyr y el general Ksle-

zarczyk, y por la Comisión Central de

los Sindicatos, los oanmradas Geber

y Wit^széwskl.

En el acto Intervinieron los cama-

radas Szyr y TTribe.

Desipués de Ha parte ofloiaU, tuvo

lugar un acto de carácter artístloo, en

el que .se interpretaron canciones de la

luoha española, danzas españolas, así

como poesías dedicadas al soldado de

la Brigada Dombrowski.

En la parte artística tomaron parte

varios destacados artistas, los coro» de

la Juventud Polaca y los solistas de

la Casa del Soldado.

LA DIFERENCIA
entre los servidores de la clase obrera y el pueblo

y los servidores del imperialismo y la reacción
y ///. — Sobre la democracia

El coccTOto de la democracia: He
aquí otro de lo* punto» en lo» cuales

le detienen lo» jete» «ocial-demócrata»

de derecha en su frenético afán de

establecer diferencia» entre ello» y lo»

comunistas.

Cierto; Tampoco en este punto

necesitan desgañitar .5e mucho para que

aparezcan esas diferencias. Porque

saltan a la vista. Vamos a hacer, no

obstante, un breve análisis de ellas.

La democracia para lo» socialistas

de derecha es la que se establece bajo

el régimen capitalista, con los medio»

de producción y cambio, con los prin-

cipales resortes económicos —y por

consiguiente políticos—- en manos de

los grandes capitalistas, sdbre una pla-

taforma, sobre un estrado teatral sería

más proprio decir, —elecciones, parla-

mentos, leyes, reglamentos ,etc.-— que

contituye la vestidura el ropaje extemo

del sistema. Leye» y reglamejito», e»

preciso íx:lararlo, que no íólo no re»-

ponden, en sus término» genérale», a lo»

interese» de lo» trabaj adore» y de la

gran mayoría de la población, sino

que son violado», pisoteado» por la

propria burguesía cuando dificu tan su

desmedido afán de explotación.

EUo no es democracia. Porque lo

tínico que queda después de la come-

dia electora o parlamentaria es que la

burguesía, los capitalistas imponen su

política, se garantizan un constante y
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iisloria del Partido Comunista
erosa arma ídeológi

Dará los￼

la Ü.R.S.r
política

españoles
Como ya hemos aunciado, las «Ediciones Nuestro

Pueblo» darán a la publicidad en estos días una

nueva edición de la «Historia del Partido Coraunis

ta (b) de la U.R.S.S.», hecha por el P.C. de

E.spaña.

Si en cualquier época anterior una edición de esta

obra genial de Stalin adquiría relieve» de aconteci-

mento, hoy más que nunca, nosotros, los comunista»

españoles, tenemos que calibrar la extraordinaria

importancia, no sólo de adquirirla y difundirla, sino

de estudiarla y asimilar sus magníficas enseñanzas,

que son la guía certera para que podamos cumplir

los grandes objetivos que tenemos planteados en

nuestra patria.

Estamos hoy enfrascado» los comunista»

españoles en la gran tarea de educamos y capa-

citamos, de elevar nuestro nivel político y teórico,

para poder hacer frente a esa necesidad imperiosa

de elevar la capacidad política e ideológica de los

trabajadores y las grandes masas y de lograr que

la clase obrera y todo el pueblo español comprendan

con claridad los objetivos de la revolución española

y los caminos y vías que nos han de conducir hacia

la realización de la revolución democrático-burguesa

aplazada temporalmente por el triunfo del fran-

quismo.

Nuestra camarada Dolores Ibarruri ha dicho

justamente que «una de mientras preocupaciones

fundalmenlales debe ser conocer y estudiar cada día

mejor la teoría marxista-leninista».

Unicamente conociendo y estudiando los princi-

pios invencibles de Marx, Engels, Lenin y Stalin

podremos s.iber en cada momento hacer frente con

éxito a los problemas que la lucha f)or la liberación

de nuestra patria nos plantga.

En la» página» de la «Historia» nuestros militante»

encontrarán la base para comprender el carácter de

la revolución democrático-burguesa, sus fundamento»

teóricos y, a ¡a luz de las enseñanzas y las experien-

cias de los bolcheviques, podremos saber cuáles son

las tareas que no» corresponde resolver.

Esta edición de la «Historia», estamos seguro»,

será acogida con inmenso cariño por los militante»

de nuestro Partido que sabrán comprender que es

un tesoro inestimable, una luminaria potente, que

contiene valiosísimas enseñanzas que nos marcan la

ruta a seguir hacia la victoria. E la nos enseña, en

es? venero inagotable de experiencias que es el cami-

no histórico seguido por el gran Partido Bolchevique

no sólo la transcendencia de la formación ideológica

de los comunistas en la ciencia marxista-leninista,

sino que la formación ideológica es imprescindible

para hacer más^ fuerte nuestro Partido, para hacerlo

más capaz, más experto, más organizado, pues a

medida que la lucha se incrementa en Esí)aña, más

necesario es que nuestro Partido esté en condiciones

de dirigir con el máximo acierto esa lucha.

Basándonos en las riquísimas experiencias de los

bolcheviques, nosotros sabremos —cosa esencial en

esta etapa de nuestra historia — combinar la lucha

ilegal y clandestina con las posibilidades legales por

escasas que sean, y estaremos en condiciones de

ligarnos a las masas más estrechamente aún, expli-

carles las características de nuestra lucha, descubrir

ante ellas con claridad meridiana el carácter de

clase de! régimen franquista, hacer frente a la

penetración de los imperialistas americanos, nuevos

amos del franquismo, y desenmascarar a ios socialis-

tas de derecha y otras í;enlp?, al .«ervicio de la

reacción española, que dedican sus mejores esfuerzos

a impedir y frustar el desarrollo de la revolución

democrático-burguesa..

La «Historia del Partido Comunista (b) de la

U.R.S.S.», aparte de su valor extraordinario en

el terreno ideo ógico, nos ofrece grandes enseñanza»

sobre los problemas de la táctica a seguir. En «u»

página», los comunistas encontramos un magnífico

arsenal que, aplicado a la situación de España, no»

permite conocer con certeza cuál debe ser la táctica

en estos momentos para lograr la victoria.

Todo nuestro Partido, todos su» militantes tienen

que comprender el valioso material que se pone en

su» manos; deben estudiarlo con la máxima

atención, convencido» de que en sus páginas han

de encontrar las enseñanzas imprescindibles para

poder cumplir sus tarea» como patriotas, como

comunistas. Por eso es un deber de todo comunista

el tener un ejemplar de la «Historia», como un

material indispensable para su preparación teórica

ideológica y su trabajo político.

Pero como no solamente no» interesa elevar

nuestra capacidad y conocimiento ideológico, sino

que es deber fundamental el llevar a las masa»

obreras, a todo el pueblo, esos conocimientos, para

elevar también su nivel político, debemos hacer los

máximos esfuerzos para que la «Historia » sea

conocida y estudiada por soci.ilistas y cenetistas, por

republicanos y por españoles sin partido, para que

hasta ellos llegue el conocimiento de estos problema»

tan esenciales. Y debemos discutir con ellos intensa-

mente, pacientemente, para que su comjjrensión sea

mayor.

La realización de esta tarea de difusión y estudio

de esta gran obra representa una gran ayuda para

realizar con éxito las tjreas que demanda de nosotros

la liberación de España.

creciente aumento d« sus beneficios,
reducen cada día má» k la mi»eria a
lo* trabajadores, inten»ifican, en una

palabra, la explotación del hombre por

el hombre. Ejemplo» hay ds ello a
montones, »in que »ea nece»ario enu-

merarlo».

Muy otro e» el concepto que de la
democracia tenemo» lo» comunista».

Para nosotros, democracia no e» una

palabra hueca, sino muy profunda de
contenido. EXemocracia e» un concepto

que, en »u» término» generales, en-

traña la liberación del hombre de la

explotación de qtie es víctima, la limi-

tación y má» tarde la destrucción de

los privilegios de los grandes explota-

dores, la gestión de los recursos nacio-

nales en beneficio de la gran mayoría

del pueblo, y no solo de unos cuantos

jotentados, la realización, bajo la

legemonía del proletariado, de la re-

volución democrática, la preparación

de la» condicione» para la construcción

del socialismo y después, del comu-

nismo. *

Agudo», y muoho, »on los con-

trastes práctico» entre el concepto,

digamos «occidental» de la democracia

(ante el cual se arrodillan lo» jefe»

social-démócrata» de derecha) y el

concepto verdaderamente marxista.

Actualmente y en un intento de ju»-

tificar su dependencia del imperialismo

yanqui lo» socialistas de derecha »e

esfuerzan por presentar al régimen de

Estados Unidos como paradigma de

democracia. Pues bien, todo el mundo

sabe que en EE.UU, son los grande»

trust» y monopolio» capitalistas, lo»

grandes grupos financieros, los que

dirigen la política, los que detentan

todos los resortes del Estado. E^a «de-

mocracia» de los trusts no» brinda

cada día nuevos ejemplos: Grecia, la

política marshaliana de expansión y

dominación, el apoyo descarado a

Franco y a todos los residuos fascistas

y nazis. Oíros ejemplos:

El gobierno holandés arremete

a sangre y fuego contra la República

indonesa, intenta ahogar por el hierro

y por'el terror las ansias de libertad

del pueblo indonés,... Los diputados

social-demócratas de derecha, en el

parlamento holandés, aplauden la agre-

sión y apoyan la acción de ía reina

Juliana. Porque para esos «íociali»-

ta»» entre comillas, el gobierno ho-

landés es democrático.

El gobierno laborista de Londre»

(fiel gerente de las grande» compañía»

ingle»as, del imperialismo inglés) en-

vía a Malasia, contra lo» patriotas

malayos a los «dayaks», tribus de

cazadores antropófago» de la isla de

Borneo. Ello no e» obstáculo para que

lo» jefe» «socialistas» de derecha pre-

tendan que el gobierno actual d«

Inglaterra e» un gobiemo democrático

y... hasta »ocia]istaI

Y así jiucesivamente,..

No. No e» esa la democracia por

la cual combatimo» lo» comuni»ta». No

c» esa la democracia a la que, con

nosotros, aspiran los trabajadores; la

que anhelan, con una conciencia má»

o menos clara, la clase obrera, la gran

mayoría del pueblo.

Para nosotros, la democracia má»

perfecta es la democracia socialista;

la que ha cobrado pJena expresión en

la Unión Soviética, donde ha sido

liquidado el capitalismo y donde »«

ha terminado con la explotación del

homibre por el hombre, donde los tra-

bajadore» son verdaderamente dueño»

de «US destino» y construyen un mundo

nuevo, sin explotadores.

Pero no nos referimos exclusiva-

mente en este artículo a esa concep-

ción má» avanzada de la democracia;

no» referimos también al concepto de

la misma en el periodo de la revolu-

ción democrático-burguesa. En ese

aspecto, un régimen auténticamente

democrático es el que se edifica en eso»

países del Rsle de Europa, donde »c

destruye el poderío económico de trusts

y monopolios, de los grande» capitalis-

tas, donde se limita y »e camina hacia

la desaparición de la explotación del

hombre por el hojnbre, donde lo»

obrero» y campesinos, la» masas po-

pulares —dando a lo» concepto»

«pueblo» y «popular» su acepción

más amplia y más honda— participan

de manera efectiva y tangible en la

dirección del Estado, donde la clase

obrera ocupa el puesto dirigente que

le corresponde.

Y ese e» el verdadero concepto

marxista de la democracia en el pe-

ríodo de la revolución democrática;

ese e» el único que está de acuerdo

con los intereses de la clase obrera y

del pueblo.

Por lo que respecta concretamente

a España, la» diferencia» »on tam-

bién muy profundas.

Y esas diferencia» tienen su expre-

tióii no ya sólo en el terreno de la»

x>8Ícione» teóricas, sino en el de los

lecho» tangible»: Lo» jefe» «socialis-

tas» de derecha con gran influencia

£n el poder después de la proclam.ación

de la República no llevaron a cabo

una profunda reforma agraria, no

nacionalizaron la gran industria, no

democratizaron el Ejército; en pocas

palabras, no arrancaron las bases eco-

nómicas a la reacción, y ello fué la

causa principal de la derrota de la .

República, del ahogo de la incipiente

democracia. «

Nosotros, los comunistas, en cuanto

tuvimos participación en el gobierno,

realizamos —que obra nuestra fué—

la distribución de las tierras de los

grandes terratenientes, la acción contra

los interese» de los grandes capitalis-

ta» enemigo» de la República, que

ayudaron a Franco, contnWmo» pod»-
rojamente a la forja del primer ejér-

cito verdaderamente democrático que
ha tenido Eipaña, e» decir, influímo»

de manera decisiva para que »e llevaran
a cabo la» principale» premisa» de U
revolución democrática, para que te
instaurase en España una veraadeta

democracia.

Porque debe quedar muy claro que
no puede haber democracia en È»-
paña »i, después de dwocar al fran-

quismo y a todo lo aue el franquismo

representa, no »e acaba completamente

con la dominación de la» clase» y
castas que han hiíndido a España en
la ruina, si no se da jolución a lo»
grande» problema» nacionales, arran-

cando la tierra a lo» grande» terrate-

nientes, nacionalizando la gran indus-

tria y dando la participación dirigente

que corresponde a la clase obrera en
su gestión, democratizando el Estado,

el Ejército, la cultura, etc., creando

la» condicione» que permitirán una
elevación del nivel de vida, en todos
lo» aspectos, de la» masa» populare».

E» decir, no puede haber demo-

cracia en Elspaña si no «e impul»a y
desarrolla la revolución democrática,

bajo la dirección del proletariado, odH

pando éste en dicho desarrollo el papel

negemónico que le corresponde.

Insistimos de manera particular
sobre este último punto, porque pre-
cisamente, lo» jefe» «socialista»» de
derecha, en »u actitud de »abue»o» de
la reacción y del imperialismo, se dedi-

can, incluso cuando hablan de tran»-

formacioncs democráticas, a «ceder»

a la burguesía la dirección de las mis-

mas, y por consiguiente, »us principales

beneficios; intentan colocar a la clase

obrera a remolque de la burguesía.

Lenin en su obra «Las dos tácticas

de la socialdemocracia en la reoolw

ción democrática» y Stalin, cuando

glosa las tesis leninistas en el Com-

pendio de la Historia del Partido Co-

munista (bolchevique) de ¡a U.R.S.S.

hacen toda la claridad a este respecto.

En la «Historia del P.C. (b) de la

U.R.S.S., se lee, por ejemplo:

«Lenin entendía que el pro-

letariado contaba con todas la»

posibilidades necesaria» para dejar

de »er auxiliar de la burguesía jr

convertirse en dirigente de la revo-

lucióii democrático-burguesa. Estas
posibilidades »e cifraLban,„ según _

Lenin, en la «iguiente:

En primer lugar, «e/ proletaria-

do, siendo como es, por su situación,

la clase más atían^ada y la única

consecuentemente reüolucionaria, »•

lá llamado por ello a desempeñar

el papel dbigente en el mooimienio

general democrático revolucimctrio

de Rusia» (Lenin) .

En íegundo lugar, el proletaria-

do tiene »u propio partido político,

independiente de la burguesía, que
le posibilita fundirse «en una

fuerza poñtica unida « indepen-

diente » (Lenin).

Eln tercer lugar, el proletariado

se halla más interesado en el triunfo

decisivo de la revolución que la bur-

guesía, por lo que en cierto sentido,

la revolución burguesa es más bene-

ficiosa para el proletariado que

para la burguesía» (Lenin).»

Guiados por éstas y otras enseñan-

zas de nuestros maestros, fieles a lo»

principios del marxismo-leninismo, los

comunistas luchamos de manera tenaz

y consecuente para crear la» condi-

ciones que permitan impulsar y de-

sarrollar la revolución democrática en

nuestro país^, es decir para instaurar

la verdadera democracia en F.jpaña.

Por el contrario, los «socialistas» de

derecha continúan prestando, con

mayor servilismo e incondicíonalidad

que nunca, sus bajos servicio» a la

reacción, no ya solo predicando el

abandono de la» posiciones dirigente»

que corresponden al proletariado, sino

oponiéndose resueltamente a la de»-

trucción del poder de los grandes ca-

pitalistas y terratenientes y tratando de

imp>edir el desarrollo de la revolución

democrático-burguesa ; es decir, que

ellos son enemigos de la democracia.

Sí. La» diferencias son muy pro-

fundas; son de principio. Ellos la»

sacan a relucir para hacerse grato» a

sus amos, para tranquilizarles, como

ya dijimos en anteriores comentario».

Nosotros, por nuestra parte, lo que

tenemos que hacer es explicárselas a

lo» trabajadores, especialmente a lo»

trabajadores socialistas. EooplicArle»

qué es la democracia en realidad; y
cuáles son las perspectivas que ofrece

en España.

Explicaries que lo» jefes «socialis-

tas» de derecha no son tales' demó-

catas, sino, como ellos mismos »e bauti-

zan, los « gerentes leales del capitalis-

mo». Y que con esa actitud, no hacen

otra cosa que oponerse a los avance»

de la democracia, sembrar obstáculo»

en el camino hacia el socialismo;

camino por el que no se puede marchar

—la experiencia ha venido a demos-

trarlo patentemente— sino tras la

bandera y los principios del marxismo-

leninismo-stalinismo.

Tenemos que dirigirnos de manera

muy especial a los trabajadores so-

cialistas que todavía pudieran estar

deslumhrados por l .i demagogia de lo»

jefes «socialistas» de derecha, desen-

mascarar a éstos como agentes de la

reacción y del imperalismo; hacer ver

a esos trabajadores que su puesto no

está al lado dr. los servidores de la

buríjuesía, sino al lado de los verdade-

ros servidores de la clase obrera y del

pueblo, al lado del Partido Comu-

nista.

■



El segip iraDwtt de wiez
es una burla

s M da dldcmlxr* el régimen
adopitó pomjXMHunent* «1 a«iierda
d« anmcntaj: las penstone* de en-
fermedad 7 vejes de 90 a 125 pese,
tas menanales.

Nominalmente won benefldarloa
de estai penaionM HOMO aneiano*,
aunque como poed* oomjvreiiden*

no a iodo* llega eaa miaera canti-
dad, por laa Umitadonea qne im-
pone d réclmen.

Pero no tm e«t* el acpeoto que
qneremoa hoy comentar, aiinqn* lo
merezca..

E3 franquismo ha montado toda
una estrepitosa propaganda, desti-
nada a hacer creer que su sistema
de seguros sociales es el más avan-
zado del munda Según eilos, esa
es una de las grandes «bondades»
del régimen y no son pocos los
escritorzuelos dedicados a vocear a
todos los vientos, que el régimen
franquista «grarantiaal» la vida de
los ancianos, desde el momento en
que por su edad tienen que dejar
cl trabajo.

Poes bien, los acuerdos del Con-
«ejo de Ministros del día 30 ponen
al descubierto nuevamente toda la
falacia de la propaganda franquista
y nos presentan el sistema de secu-
ras sociales eon sn verdadera cara.

Noventa peoetaa antea y ahora
dentó velnticinoo no son nada en
la Espa&C de ahora. Con esa mi-
sera cantidad— 125 peseta» tienen
un valor adquisitivo Inferior • SO
peaet4M d« la antecoerra— loa an-
cianos qae la reciban no podrán
atender ni » ana sola de sos má»
perentoria)» necesidades

El régrlmen franqnJats, con M ca.
careado sistema d« sefuroa á» ve-
jez, lo que hace es condenar a la
muerte pw hambre a los viejos que
lo reciben.

Esta demagogia desenfrenada del
franquismo que contrasta brutal-
mente con IJ realidad de los hechos
debe ser desenmascarada por los
comunistas y obreros más avanzados
que deben explicar a las masas la
significación demagógica real del
sistema de seguros sociales y descu-
Ijrir con los hechos que tí»da li
aiharaca de propaganda empleada
por los Jerarcas sindicales fran-
quistas, es sólo una burla inicua,
un engaña-bobos. Y eon estos ar-
gumentes poderosos e irrel>-.'tibles
impedir que esa demagogia pueda
surtir los frutos que apetece el
franquismo y qne por el contrario
se transforme como debe ser en
arma contra él.

ACCIONES GUERRILLERAS
Los guerrilleros gallegos entran en el

pueblo de Meangas Abegondo y

realizan intensa propaganda

El puado 1 1 d* dUiraibr*, na grupo
4* gaírrilleroj g»IUgo« llevó » cabo uní
important a<ctón dt propaganda «n d
pu<'blo dt Mtanga* Abegondo, dt la pro-
vincia dt La Cornña.

Lio» gutrrilIfDo» t* {irttcntaroB tn ti
pncblo, rtnnitron a lo» campesino» y eifec-

taaroa nn eficaz trabajo político explicando
a éttoi los objetivo! de la resiittncia anti-
franquiita y lai forma» en que las masai
del campo dtbtn participar en la acción
para Iit>erarM de lai plagas de la Fiscalía
de Tasas y de Abasios. y conseguir la
tierra y sus mis vitales aspiracionej.

Los campesinos de Meanga» Abegondo
recibieron con el mayor entusiasmo a los
guerrilleros y mostraron su pkna confor-
midad con los puntos de vista expuestos
por los propagandistas guerrilleros.

Por su parle, los guardia} tivilei del
puesto se encerraron en »u cuartelillo sin
oponerse a la acción guerrillera. Esto au-
mentó el júbilo de los campesinos que
obsequiaron a lo» guerrilleros con nume-
rosas ayudas, incluso con fuertes cantida-
des de dinero donadas por campesinos aco-
modados, pero enemigos del franquismo.

A los pocos días de esta acción, se pre-
sentó en el pueblo un oficial de la Guar-
dia Civi>l 7 arrestó a los guardias del puesto
por < negligencia en «I servicio >, así
como a vario» campesino» — entre ellos
a Juan Josí Pazo» — por < no haber

Ante el mensaje del Sr. AgÉre
1)(Viene de la pág. 1)

nacional ; la tínica j verdadera so-

lución. La solución que hace suya

y apoya —garantía máxima— el

proletariado de toda España. El

Partido Comunista de lOspafia la

tiene inscrita en su programa.

«Nuestro Partido- escribe el ca-

marada Uribe—, consecuente de-

fensor de la democracia, aspira a

resolver satisfactoriamente el pro-

blema nacional de Euzltadi, liqui-

dando el fascismo y propugnando

el «RECONOCIMIENTO DE EA

PERSONALIDAD NACIONAL DE

LOS PUEBLOS DE CATALUÑA.

EUZKADI Y GALICIA, DANDO

SATISFACCION A SUS LEGI-

TIMAS ASPIRACIONES NACIO-

NALES EN EL MARCO DE UNA
FEDERACION DEMOCRATICA

DE PUEBLOS HISPANOS»— co-

mo declaró nuestra camarada Do-

lores en el Pleno de Toulouse.

Este es cl caminos

" Ese el el camino. Hacia una Fe-

deración democrática de pueblos

hispanos. Y al cumplimiento de

este objetivo político fundamental

se llega por la lucha unida de to-

dos loa pueblos de España, y prin-

cipalmente de todos los trabaja-

dores españoles.
El problema nacional se irá re-

solviendo cuando se restablezca un

régimen democrático en nuestra

Patria, y un régimen democrático

en el que la clase obrera juegue un

papel fundamental. Y un régimen

democrático en España sólo puede

concebirse con la existencia de la

República.

Las fuerzas reaccionarias, capi-

talistas y terratenientes que acu-

dieron al fascismo alemán e ita-

liano para derrocar la República,

que han apo.vado y sostenido a

Franco, esas fuerzas no darán .ja-

más la democracia a Esjiaña. Por

lo tanto, debe ser muy claro que

para solucionar el pro-

blema nacional, como

todo» los problemas de 1
la revolución demoorá- H J ' I
tica en Espafia, la clase H i i I
obrera ha de jugar un BL^M
papel principal, y para

jugarlo, la clase obrera

ha de estar unida en

todo el territorio de Es-

paña, porque la unidad

de la clase obrera es

una condición indispen-

sable para derrocar al régimen

fascista de Franco, restaurar la

Kepiiblica y la democracia.

Y este no es el camino del Sr.

Aguirre ni de los dirigentes del

I'artido Nacionalista Vasco; la

senda que siguen estos dirigentes

nacionalistas vascos es la de pro-

longar en nuestro país el régimen

de dominación política y econó-

mica de las clases capitalistas y

fcrialenientes, entre cuyas clases

jd-erisamente juega el gran cnj)i-

vasco un ¡)ai)el imjiortante. La

linea del Sr. Aguirre y de los di-

rigentes del l '.Trtido Xac¡on ;ilisl;i

\'asco es la de mantener y jirolon-

gar la dominación política de los

grandes ca])italistas y terratenien-

tes en toda España, y por ello afir-

mamos que no tiene nada de co-

mún con los verdaderos intereses

de la clase obrera vasca y del pue-

blo vasco, porque Aguirre y los

dirigentes nacionalistas vascos son

boy expresión política y defienden

los intereses de las clases enemi-

gas de las libertades nacionales de

Euzkadi, de Cataluña y de Gali-

cia, de las clases enemigas de la

iíepliblica y de la democracia en

Espafia, de las clases que son res-

ponsables del atraso, la ruina y

catástrofe que atraviesa Espafia,

y de la existencia del régimen fas-

cista, de Franco.

Y e.sto hemos de decírselo a los

trabajadores vascos y al ])ueblo

^-asco. Los comunistas hemos de

explicar ji.acientemente, con mucha

claridad a los trabajadores vascos

y al pueblo vasco qué intereses de-

fiende Aguirre y por qué intereses

está inspirada la política del Sr.

Aguirre y de los dirigentes nacio-

nnlistas vascos. Fn este aspecto,

los comunistas hemos de hacer los

mayores esfuerzos para que no

prospere el engaño ni el disimulo

sino para que el pueblo vasco y los

trabajadores vascos, en todo lugar,

stípaii quiénes defienden sus intere-

ses y (|uiénes defienden los inte-

reses de sus enemigos de clase. En

este trabajo hemos de ptiner el

mayor empeño jiara inijiedir que

la burguesía pueda seguir in-

fluyendo a sectores del movimiento

(ibi-ero y del pueblo vasco con las

ideas nacionalistas que, en defini-

tiva, son las ideas de los enemigos

del jmeblo y de los trabajadores.

Pensnndo en esto, los comunis-

tas liemos de tener mucho inte-

i-és en discutir con los socialistas

y con los solidarios vascos para

ikunosl r.irles que los dirigentes

nacionalistas ^ascos, con Aguirre

a la cabe/.a, no defituiden los inte-

reses de la clase obrera vasca ni

del pueblo vasco, que hoy esos se-

ñores son defensores de los inte-

reses de la gran burguesía reac-

cionaria, aunque pretendan encu-

brir su posición con actitudes equi-

vocas y nebulosas.

Ganar a toda la clase obrera y

al pueblo vasco para la lucha por

la democracia y la iíepúbliea, paca

la nnidad con la clase obrera de

lodos los pueblos de España, exige

llevar una lucha intransigente en

el terreno político e ideológico con-

tra el nacionalismo vasco, contra

la política de los dirigentes nacio-

nalistas vascos a fin de que la

lucha de la clase obrera de Euz-

kadi y del pueblo vasco pueda, so-

bre la base de la nnidad cada vez

más sólida con los trabajadores de

10si)aña, de Catalufia y de Galicia,

ser un factor fundamental en el

lien-oca miento del régimen de

¡'raneo, en la liberación de líspa-

fia de La dominación de los gran-

des terratenientes y capitalistas

que hoy son los ])untales decisivos

(Ici régimen sangriento que oprime

a los pueblos de España,

denunciado ti atraco dt qot babíao tldo
víctimas >, como calificó la acción gnerrl-
llera de propaganda, ,

La acción guerrillera dt Mtangat Abt-
«ondo ts nn ejemplo de cómo loi gut-
rrillerot intensifican »n actividad dt ixpli-
cación y propaganda políticas tntrt las
masas campesinas qne lot acogen con cre-
ciente simpatía y «olidaridad.

LEON

Incursión
Maraña
justicia

en el pueblo de
: propaganda y

Un grupo de guerrilleros asturlanoe
llevó a cabo recientemente una acción
de justicia y propaganda política en el
puebleclto leonés de Maraña.

Dos falangistas recalcitrantes del lu-
gar, los hermanos Francisco y Anto-
nio Vlllarroel, ■ habían venido' atormen-
tando a los campesinos de la comarca
con sus constantes delaciones, e Incluso
con su participación personal en alevo-
sos crímenes que han costado la vida
a varios antifranquistas, motivos por
los que eran profundamente odiados por
el pueblo.

El grupo de guerrilleros citado, cono-
cedor de esta altuaclón, penetró en Ma-
raña en fechas recientes y capturó a
los dos falangistas. Ambos criminales
fueron Juzgados en presencia del pue-
blo y sentenciados a la última pena
que fué ejecutada inmediatamente. Tras
su acción Justiciera, que fué respaldada
por el beneplácito del pueblo, los gue-
rrilleros efectuaron un eficaz trabajo
de propaganda entre los campesinos, a
quienes explicaron los objetivos de la
lucha contra el régimen franquista.
Antes de retirarse sin novedad alguna,
loí combatientes republicanos destruye-
ron la documentación policiaca y los
expedientes lesivos a los Intereses de los
campesinos que guardaba el Ayunta-
miento del pueblo.

ASTURIAS

Encuentro cerca de Mieres
En las proximidades de la población

industrial de Mieres (Asturias), se re-
gistró no hace mucho un encuentro
entre numerosas fuerzas de la Guardia
Civil y un grupo de guerrilleros. Tras
la lucha valientemente sostenida,' los
guerrilleros se retiraron llevando consigo
a uno de sus camaradas herido. Se des-
conocen las bajas habidas entre laa
filas clvlleras.

Voladura de un compresor
de una mina
Hace varias semanas, un grupo de

combatientes republicanos llevó a cabo
la voladura de un compresor de la mina
« Pozo Barredos », situada en Ba-
rredos, Davlana. Como consecuencia de
los desperfectos ocasionados, la mina,
en la que los obreros son obligados a
trabajar a ritmo acelerado y en condi-
ciones de aguda explotación, estuvo pa-
rada durante 24 hcras, y todavía no
ha podido alcanzar la productividad
anterior a esta acción.

LUGO

Lucha contra las "contra-
partidas"
En la noche del 14 de diciembre, un

grupo de antifranquistas descubrió al guar-
dia civil Amador González López, miem-
bro de una < contrapartida », en el pueblo
de Bustelo, cerca de Cervantes. El guardia

trató de enfrentarse a lot patriotas perO
esto» le hirieron gravamente, dejándolo
moribundo.

MALAGA

Detención de un falangista
El 1 1 dt diciembre, nn grupo dt gnt-

rrillerot malagueños hizo prisionero en
Montecertt, cerca de Ronda, a un falan-
gista peligroso que había realizado -nurnt-
cosoi crímenes y tropelías, tn la comarca.

HUELVA

Un guardia muerto en un
encuentro
Hact nnos días, an destacamento de la

Guardia Civil llevó a cabo nna batida
contra lo» guerrilleros en la zona de Ara-
cena, provincia de Hudlva. El resultado de
la batida fué la muerte del guardia civil
Juan Domínguez González.

TOLEDO

Labor de propaganda po-
lítica
Grupos de guerrilleros de la provincia

han realizado, en los días del i 2 de diciem-
bre y sucesivos, varias acciones de distri-
bución de propaganda impresa y de labor
política entre los campesinos de la región
de San Pablo.

TERUEL

Ai paso de las fuerzas
represivas
Antes del paso de un tren de mer-

cancías que conducía material para las
fuerzas represivas de Teruel, los gue-
rrileros realizaron un jsabotaje en la
vía férrea, cerca de Sarrión, con lo
cual InteiTumpieron el paso del convoy
durante algunas horas amén de cau-
sar desperfectos en parte del material
transportado.

m PROTESTAS POPU W
en el estadio de Barcelona
han asumido características

de manifestación contra el régimen

El domingo día a >t ct-
lebró en ti Estadio dt
Montjuicb, dt Barcelona, ti
Partido internacional de fút-
bol Bélgica-Etpaña. Lo qut
normalmente hubiera tido
un simple acontecimiento
deportivo st transformó tn
ana demostración política,
y ti público caialan tuvo
ocasión, a travís de una ma-
nifestación deportiva de ex-
presar su malestar y su opo.
sición al franquismo. < El
Diario Vasco », al hacer
la reseña del partido, la ti-
tula » < El ambiente enra-
recido que u apreció en
Montjuich perjudicó a los
españoles », y < A.B.C. »,
más cauteloso, dice : < El
partido sin ambicntt ».

Es interesante conocer lo
ocurrido en Montjuicb. Co-
mo es sab do, las competi-
ciones futboflísticas en Bar-
celona han tenido siempre
importantes matices políti-
cos. Para muchas gentes, el
«Barcelona» ha representa-
do el espíritu de amor a las
libertades catalanas y demo-
cráticas del pueblo, y en no
pocos partidos celebrados
en épocas de opresión na-
cional, especialmente du-
rante la dictadura de Primo
de Rivera, se han produ-
cido manifestaciones ruido-
sas en qne se ponían de ma-
nifiesto estos sentimientos
del pueblo catalán.

En esta ocasión, el pue-
blo de Barcelona ha mani-
festado sn odio contra el

franquismo por el hecho dt
qut lo» ttltccionadores del
eqitipo dt E»paña habían
prescindido casi en absoluto
de jugadores del «Barcelo-
na», ya que, según ti pú-
blico catalin, hay en ti
«Barcelona» jugadores con
más méritos que algunos de
los incluidos en el equipo
de España.

De hecho, el pueblo de
Barcelona ha hecho una
demostración política con-
tra los dirigentes del fútbol
español, los conocidos fa-
langistas general Moscatdo
y Guillermo Eizaguirre.

El pueblo de Barcelona
dió la respuesta. En gran
medida dejó de acudir al
Estadio. B\ «Diario Vas-
co» informa que la mitad
de las localidades quedaron
vacías. Y «A.B.C.» dice :
«No bahía calado en el am-
biente popular catalán este
partido».

Y el público que acudió
expresó dt manera patente
sn desagrado. Según el
«Diario Vasco» al empezar
el partido «sonaron alguno»
pitos y a lo largo del en-
cuentro los jugadores eran
apostrofodos con los nom-
bres de los jugadores locales
solicitados por la afición y
proclamados una y otra
vez». Y más adelante añade
el cronista : «Desde luego
fué nn espectáculo lamen-
table». Para terminar: «No
quiero insistir sobre este
particuflar. Ni tampoco so-

brt alguna qa« otra pitâm
qut cayó tobrt «1 antobít
dondt te rtü'raban ai bottt
lot jugadores tspañolt». híl
los insultos, en turna.»

Tan pujante ful la pro-
test» del público que el ptt.
parador nacional, Ricardo
Zamora, al terminar «1 p»t-
tido í« vió obligado a ha-
cer unas dedaracionei tn
que habla del nervosismo i*
los jugadores! < Casi todos
acusaban las molestia» dt
unas exteriorizacione» del
público peor que indife-
rentes».

E.stos hechos que rstefl»-
mos tienen gran ímpoitMl-
cia porque demuestran qn«
el pueblo sabe encontrar en
muchas ocasiones medios dt
expresar su protesta contra
el régimen franquista y fon
su repulsa viva y enérgica
a ilo» procedimientos y mi-
todos impuesto» por Fa-
lange en el terreno depor-
tivo, qu» son, como es ló-
gico, idénticos a los que em-
plea en todos los terreno»,
supo transformar una ma-
nifestación simplemente de-
portiva en Un acto de pro-
testa y de oposición al fran.
quismo.

He aqui un hecho má»
que nos indica las posibili-
dades que hay en España y
la necesidad que tenemo» de
aprovechar las menores
coyunturas para canalizar el
ansia de<l pueblo de mani-
festar su oposición al régi-
men.

LOS DESASTRES FRANQUISTAS

La pve crisis de la ganadería
La ganadería atraviesa actualmente

en España una gravísima crisis. Pal-
tan los pastos. Los piensos están oa-
risimoâ y no cesan de subir. A con-
secuencia de ello, los ganaderos, espe-
ciialmenbe los que se dedican a la orla
en pequeña eícala, se ven obligados
a deshacerse de los animales, sea co-
mo sea.

A mediados de diciembre, la acele-
ración de la» matanzas era ya un
fenómeno que se advertía en el plano
nacional. Los pequeños campesinos y
ganaderas se han vteto obligados a sa-
crificar cerdos y cordero» antes de
alcanzar la plenitud de su aprovecha-
miento, es decir, perdiendo considera-
bles cantldadeis de carne y de lana.

Por otra parte, se ha observado en
todo el pals una afluencia masiva de
Kanado a los mercados, lo cual ha
provocado una calda vertical de los
precios. En Extremadura, en las
transacciones al por mayor, la arroba
de cerdo ha bajado en menos de dos
meses, de 180 pesetas a 140 pesetas.
En la feria de Verín (Orense) —dlc«
el diarlo «Ya» el 3 de diciembre—
«el ganado acusa mía ba.Ja del 50 por
ciento sobre los precios del año ante-
rior». En Ja de San Martín, en Bur-
gos, la baja ha sido todavía más con-
siderable, pues la demanda era casi

nula.

Soplan para la ganadería española

vientos de bancarrota. Los pequeños
campesinos y ganaderos, los que viven

al día y tienen toda su fortuna puesta
en las pocas cabezas de ganado qoie

crían, se ven al borde de la ruina, sin
poder vender sus animales, sin saber
qué hacer de ellos. Mientras tanto, las
masías populares siguen sin poder com-
pxar carne a causa de los elevados
precios de detalle, que no bajan.

Leemoí en el «Economista» del 18
de dlcieunbre un comentario que ea
harto significativo en eso sentido. Dice
asi:

tEn él ganado vaouno los precio*
en vtoo han oaMo a poco más de
la mitad de los de hace un año y,
además, no hay el mismo volumen
de ventas. Ei ganado de cerda aún
ha descendido más, aunque los pre-
cios de venta ai público se manten-
gan al mismo nivel de entonces.

Y casi todo lo que el campesino
tiene que comprar Jia subido y si-
gue subiendo en desesperante y
persistente carrera».

Estas lineas dan Idea del desbara-
juste que en e^e terreno reina en la
E."ípaña franquista. Bajan los precios
al por mayor con el consiguiente que-
branto para los pequeños propleb.irlos
que, por carecer de reservas, se ven
obligados a vender. La carne sigue
siendo tan cara como antes en la ven-
ta al detalle, es decir, está fuera del
alcance de las capas populares. Y las
precios de los artículos que ha de
comprar el campesino suben sin cesar...

La cosa no se detiene ahí. A conse-
cuencia de dicha situación se advierte
una tendencia generalizada a reducir
la cabana nacional (el volumen de la
ganadería), se sacrifica Inmediata-

Trâgicas consecuencias
del hambre y de la^

política de preparación

de guerra

El 13 de octubre pasado,
en las oercanfas de Burgos,
cinco niños de 10 a 12 años
resultaron muertos y otros
cuatro de la misma edad
gravemente heridos a conse-
cuencia de la explosión de
una bomba de las que usa
el Ejérclt, con la que ellos
estaban manipulando.

La responsabilidad de este
trágico suceso cae sobre el
régimen franquista.

Par» tener a sus fuerzas
militares prestas para la
aventura guerrera que los
imperialistas yanquis prepa-
ran contra la Unión Sovié-
tica y los puí>blos democrá-
ticos, el franquismo las em-
plea en frecuentes manio-

bras.

Ultimamente en las ceroa-
nlaa de Burgos se efeotuó
una de esas maniobras mili-
tares. Una vez terminada, un
enjambre de chiquillos acu-
dió al oampo para buscar y
recoger los casquinas de las
balas y las espoletas para
venderlo despué.s como cha-
tarra y poder llevar algo a
sus ca.^s.

Lo que encontraron cinco
de ellos fué la muerte Trá-
gicas cün.sccuciicia.s del ham-
bre y de la política fran-
quista de preparación de
guerra.

El régimen franquista empuja hacia la ruina
y la bancarrota a la pequeña burguesía

Repetidas veces hemos caracterizado el ré-
gimen franquista como un régimen de opre-
sión y mkerla, de ruina y destrucción. Y esta
calificación se comprueba más certera y justa
cuando se examinan las condiciones de vida
en nuestra patria. No es sólo la clase obrera
la que sufre esas conàccuencias terribles de la
existencia del franquismo. Si hacemos excep-
ción de los grandes capitalistas, de los terra-
tenientes y de los tiburones y jerarcas del ré-
gimen, que se enriquecen con el estraperto, a
costa del hambre del pueblo, todos los demás
sectores de la población española ven cómo
la ruina y la miseria hacen estragos cada vez
mayores sobre ellos.

Nuestra camarada Dolores Ibarruri ha cali-
ficado justamente la situación actual de Es-
paña : «.España es el país de los contrastes
brutales. De un lado, la miseria pavorosa del
pueblo; del otro, fortunas fabulosas de los
nuevos ricos de la situación, la casia falan-
gista.»

Este contraste brutal que señala Pasionaria
se ofrece a nuestra consideración cuando exa-
minamos la situación económica de las gran-
de.j empresas, que aumentan fabulosamente
sus dividendos y al otro lado vemos la miseria
de la clase obrera y la ruina de lá pequeña
burguesía. No nos vamos a referir hoy a las
condiciones de vida de la parte üe esta pe-
queña burguesía encuadrada en lo que se lla-
ma las profesiones liberales que debe merecer
la atención de un artículo especial, sino al
estado actual de tantos y tantos pequeños in-
dustriales y comerciante.5 medios, que se ven
l?,nzadüs a la ruina por el régimen.

Y para h.acer este análisis vamos a utilizar
datos procedentes de las estadi.sticas oficia-
les y lo.; comentarios de una revista como «El
Economista», que es órgano del gran capital

español.
Un indice de la situación del comercio me-

dio y de la pequeña industria e.siá determina-
do por Las letras de cambio protestadas. En
la E:.paña Iranquisia se ha llegado en e^te
orden de cosas a situaciones que son por si
solas la mejor condenación del régimen.

Veamos : En 1940 la media mensual de le-
tras protestadas en pesetas fué de 17.161.300.
Pues bien en 1947 esta cifra se remontó nada
menos que a 180.174.100. Y la media mensual
en los siete primeros meses de 1948 asciende
mucho más aún, llegando a 297.178.900 pese-
tas. Dentro del propio año de 1948 las cifras
mensuales dan un indicio de cómo va cre-
ciendo la crisis. Mientras que en enero el Im-
porte total de las letras protestadas es de
237.305.600 (contra 174.103.700 en el mismo
mes del año 1947) en el mes de julio asciende
nada menos que a 466.481.900 (contra
162.408.700 en el mismo mes de 1947).

Y si examinamos los datos oficiales del
franquismo sobre las suspensiones de pagos
vemos que mientras en 1940 la media mensual
es de 234.500 pesetas en 1948 (con datos de
los primeros seis meses) la media mensual as-
ciende a la enorme cifra de 16.209.600 pese-
tas.

Con estas cifras bastaría para demostrar
hasta qué punto ha llegado la catástrofe y

ruina que sufren el comercio medio y la in-
dustria pequeña.

¿Y a qué es debida esta situación? Indiscu-
tiblemente al carácter y a la política del fran-
quismo, régimen de los grandes tiburones ca-
pitalistas que no persiguen otro objetivo que
mantener sus privilegios, que aumentar sus
fabulosas ganancias, con desprecio absoluto no
sólo del bienestar y de los intereses de la clase
obrera, sino hasta de los pequeños comercian-
tes e industriales modestos que .'^ufren tam-
bién directamente las consecuencias de esta
política de opresión y miseria. Esta política
del régimen franquista ha hecho decrecer en
manera extraordinaria el poder adquisitivo
del pueblo. Muchas veces hasta en la prensa
franquista se descubre la realidad de los he-
chos.

«El Economista» del 25 del pasado dlclemr
bre comenta: «Y es (¡ue aunque industriales
y comerciantes no se quieran dar cuenta, la

baja de ventas no viene de que haya huelga

de tíompradores, sino de que éstos sienten

cierta huelga en los bolsillos.y
En la memoria del Banco Exterior de Es-

paña de agosto de 1948 se dice textualmente:
«¿os precios no bajan ni se vende y muchas
fábricas siguen casi paralizadas con solo tres
días a la semana de actividad.»

En todos los comentarlos de tipo económico
que se publican en España aparece esta grave
realidad: la miseria espantosa de los traba-
jadores creada por el régimen franquista, pro-
voca el hundimiento y la catástrofe de exten-
sas zonas de la pequeña industria y el peque-
ño comercio. Se habla de la crisis en el ramo
de sastrería, en el de zapatería, en el de mue-
blería. Todo por Igual. El pueblo no puede
comprar y como consecuencia, la industria y
el comercio se hunden. «El Economista» del
18 de septiembre de 1948 comenta: tOtra in-
dustria que está creando en sus elementos di-
rigentes quebraderos de cabeza, es la de las
pieles. El origen, como en todo cuanto se re-
fiere a los últimos tiempos, hay que buscarlo
en la ausencia del consumidor final, tal como
sucede en el calzado y de abajo a arriba se
produce la dificultad.»

Y así podríamos entresacar datos preciosos
en relación con otras industrias. Por ejemplo
el mismo « Economií:ta» el 7 de agosto de 1948
nos dice que una importante firma del ramo
de la madera de Galicia en el primer trimestre
de 1943 hizo un volumen de venta del 68 por
ciento en relación con el mismo periodo de
tiempo de 1947. Y en el segundo trimestre
sólo ha sido del 27 por ciento.

Esta situación crea un profundo malestar
entre los comerciantes e industriales. De allí
la necesidad de que los comunistas realicemos
un trabajo político consecuente de explicación
seria y constante de que esa ruina está deter-
minada por la existencia misma del fran-
quismo, que ha provcK;ado a lo largo de su
existencia y cada vez más acentuada una dis-
minución del poder adquisitivo del pueblo
español y que mlentra,s exista el régimen fran-
quista con su cohorte ineludible de hambre y
miseria esa situación se va agravando hasta

sumir en la miseria a todo el pueblo, a excep-

ción de loa grandes capitalistas, terratenientes
y loa jerarca.? estraperlistas del régimen que
se enriquecen a costa de es? hambre.

Las organizaciones del Partido en España
deben estudiar detenidamente la situación que
atraviesa la pequeña burguesía para estar en
condiciones- de trabajar entre ella, haciéndole
comprender la necesidad de que sea derrocado
el régimen franquista y se Instaure en España
una verdadera democracia republicana. Este
trabajo de propaganda, de explicación a los
sectores de la pequeña burguesía adquiere gran
importancia porque en la tarea de librar a
España de ese pulpo tenebroso y esquilmador
que es el franquismo, es de valor vital que todo
el pueblo, que todos los sectores de la pobla-
ción que sufren las consecuencias trágicas del
régimen, ocupen un puesto en la lucha por la
salvación de España. Hay que explicar todo
esto con conocimiento de causa, no con argu-
mentos generales, sino estudiando la situación
en cada caso y analizando las causas de esa
ruina, que están en la misma esencia y exis-
tencia del régimen. Hay que meter en la con-
ciencia de la pequeña burguesía que su ene-
migo principal es el régimen franquista y que
su interés fundamental está en acabar con él,
por lo que su acción debe coincidir con la de
la Oíase obrera y todo el pueblo, que aspiran,
como debe aspirar ella, a convertir a España
en un pais libre de opresión, independiente,
soberano y próspero. Unicamente en estas
condiciones podrá aumentar el nivel adquisi-
tivo del pueblo y esto redundará en beneficio
no sólo de la clase obrera y de los campesinos
sino que también beneficiará a la pequeña
industria y al comercio medio.

El ganar a la pequeña burguesía para la
acción antifranquista, es de importan.;ja ex-
traordinaria en el momento presente y es una
gran respon&üliilidad para J.,'S comunistíwt y los

obreros más conscientes siiîïer aprovecliAf este
momento y conseguir que la pequeña burgue-

sía pase del estado de indignación, en muchas
ocasiones pasiva a cooperar con la cla.se obre-
ra, los campesinos y el pueblo para crear las

condicionefi que permitan liberar a España de
tanta ruina y esclavitud.

mente las nuevas crías, se Umita la
reproducción.

Un ejemplo: íH «Economista» deda,
hace algunas semanas:

<St en Extremadura piden 25 du-
ros por una fanega de cebada, ts
evidente que los beneficios obteni-
dos con esa cantidad de pienso m
compensan lu cria de un cordero,
ni la pérdida de carne de la madre,
y por tal molim EL RECENTAL
ES EUMINADOy.

BU recental es eUmJnado. Ss docto,
«e sacrifica el cordero lecihal, ouaodo
apenas da carne, y, desde luego, no
da lana.

«ABC», en »u número del 13 de di-
ciembre confiesa, por su parte:

«Se ecJia mano del recurso de
restringirla procreación, de moda
particular, en las especies lanar y
poTcirua.

Be mata los corderos recién nacido»,
se restringe la reproducción. Mientra»
tanto el pueblo sigue sin poder comer
carne. La industria textil está en parte
paralizada, por falta de materias pri-
mas. Los españoles en su inmensa
mayoría, visten de manera desastrosa
porque, a causa de los elevados ¡>re-
cios de los tejidos se ven obligados a
llevar varios años trajes y prendas
Que en tiempo normal no pasaban de
una o dos temporadas. Etc., ett;.

¡Qué desbarajuste el que el fran-
auismo acarrea sobre España! Las ri-
quezas nacionales se agotan, la gran
masa de la población se ve reducida
a condiciones de vida cada vez más
precarias ¡Solo cuatro sinvergüenzas
viven y medran a la sombra del régi-
men.

Y todo ello, ¡por qué?

Porque el franquismo, atento exolu-
sivamente a prolongar la feroz domi-
nación de las clases y castas explo-
tadoras, dedica más do la mitad d«3
pre.supiiesto a i-eforzar su descomunal
aparato represivo, a intensificar eus
gastos mllitEres, a preparar la guerra
que sus amos de Washington proyec-
tan. Mientras la agricultura y la ga-
nadería son totalmente desatendida»;
y no s« emprenden ni se terminan
las obras de verdadera utilidad públi-
ca que contribuirían a remediar lo»
efectos de las — ¡it-an socorridas!— s*-
qulas; y no hay consignaciones presu-
puestarias para organizar la preven-
ción de epidemias en el ganado o para
combatirlas...

Porque mientras el régimen ampara
a los ladrones de camisa azul que
especulan con todo, que compran artí-
culos en el campo a bajo precio y los
ponen en el mercado de detalle a
precias Inasequibles para los trabaja-
dores, los salarias de éstos, el nivel
de vida de las masas populares, son
misérrimos.

Esta es una prueba más de la trá-
gica realidad de España, pese a la
palabrería desvergonzada y clnloa de
los falangistas. Ante esta situación, e«
preciso que, tonto entre los campesi-
nos arruinados como entre la pobla-
ción de las ciudades, en plazas y mer-
cados, en las casas de vecindad, en
todos las lugares donde sea pasible,
los comunistas expliquen al pueblo por
qué cx:urre todo ésto. Que le hagan
comprender que si se está echando a
perder de ese modo la riqueza gana-
dera de España al mismo tiempo que
los trabajadores no pueden comer
carne ni vestir como es debido, ello
es oulpa de la política del régimen;
política de protección a los grandes

potentados y a los tiburones del estra-
peilo falangista, política de prepara-
ción de guerra y de ruina VKra el

pais. Es preciso aistruir sobre, todos
esTXtó extremos 4, las masas tfabaj.v

doras y encauzar el male.star que esos

hechos producen en ellas hacia un

fortalecimiento de .su conciencia revo-
lucionaria y de su decisión de termi-

nar con el régimen franquista, origen

de todas esas calamidades.



EL mBISIIJE lE iMimM IL COMIESO lE LOS ESIMOS OMOS

UN PROGRAMAAL SERVICIO DE LOS MONOPOLIOS
Y DE LOS GRANDES CAPITALISTAS

M menaajo de Trunuai del S del
oarriente «i Congreso de lot Bstadoe
Unidos h» sklo motlro paxa que los
poderosos medios de publicidad y pro-
paganda del Imperialismo yanqui se
hayan puesto en movimiento con el fin
de divulgar y embellecer por todos los
procedimientos el contenido de esa

plesa oratoria.

Acompañan al coro Imperialista yan-
qui la prensa y los agentes marshall-
zados de todos los países, figurando en
fila preferente los socialistas de derecha
qiue asi pretenden justificar su entrega
y dependencia del imperialismo. A bom-
bo y platillo se repite que el presidente
Truman Inaugura son su mensaje una
era de «capitalismo dirigido», de «nue-
vo New Deal», e incluso de «capitalismo
socialista» o «popular» (!).

Pero el esfuerzo propagandístico de
Truman y sus coreadores solo es una
burda y efímera cortina de humo que
la realidad y los hechos desvanecen
sin remisión. No cuesta gran trabajo
ver y demostrar que sóbre este mensaje
de Truman, se ha dejado sentir la pre-
sión de laa toasas que quieren una po-
lítica, progresista, como »e demostró en
las recientes elecciones en Estados Uni-
dos, en las que el pueblo se manifestó
por la p«u8 y por las tradiciones demo-
crátlces que habla seguido diirante la
gfuierps contra el íasclamo él presidente
Boosevelt. Sin embargo, esencialmente
el mensaje de Truman corresponde a la
política imperialista de Wall Street, po-
lítica encaminada a la dominación
mundial, a la destrucción de la mde-
pendencia de otros países y a la perse-
cución del movimiento obrero y demo-
crático dentro y fuera de Estados Uni-

dos.

Afirmaciones tajantes de Truman
corroboran esta política: «En esta so-
ciedad, somos conservadores de los va-
lores y principios que fomentamos.

Los «valores y principios» de Tra-
man gran gestor de Wall Street que
aplaude alegremente este mensaje, no
son otros que los que ya Lenin señaló
en «Eí imperialismo, fase superior del

capitalisnuM :

«Los monopolios, la oligarquía, la ten-
dencia a la dominación, en vez de la
tendencia a la libertad, la explotación
de un número cada vez mayor de na-
ciones pequeñas o débües por un puñado
de naciones riquísimas o muy fuertes;
todo esto ha originado los rasgos dis-
tintivos del imperialismo que oUigan
a caracterizarlo como capitalismo para-
sitario o en estado de descomposición».

El objetivo central de Truman y de
Wall Sbreet, en los problemas nacionales
norteamericanos, a los que va dirigido
este discurso, es el de convertir a Es-
tados Unidos en una gigantesca econo-
mía de guerra, en un gran «Estado
guarnición» o «campo armado», como
recientemente ha declarado con toda
franqueza Ph. D. Bead, presidente de
la General Electric Corporation y Jeíe
del Comité para el Desarrollo Económico
norteamericano. Y este «Estado guarni-
ción» no va dü-lgldo a otra cosa que
a Impulsar la política de dominación
mundial del Imperialismo americano.

Todos los esíueiw» de Truman para
mantener y desarrollar las presentes ci-
fras de producción en Estados Unidos,
todas sus promesas hipócritas al pueblo
de su pa¿, los hace con vistas a BU
política exterior, de una parte, y con
d fin muy Importante de «no navegar
a la deriva y descuidadamente sobre la
prosperidad de post^rra hasta que
venga el colapso», como él mismo dice;
es decir, hasta que estalle la amena-
zante crisis destructora, por otra parte.

Que Truman y Wall Street están
articulando una economía de guerra con
tales propósitos lo demuestran ctunpU-
damente los hechos.

En el pasado año fiscal —de Julio de
m7 a Junio de 1948—, mAs de 14.000
millones de dólares, o sea, el 34 por
ciento del presupuesto nacional, fueron
destinados a gastos directamente mili-
tares, sin contar otros gastos indirectos
y süi tener en cuenta las asignaciones
del plan Marshall y otras como las de
Grecia, Turquía, Clilna, etc., que tam-
bién tienen finalidades de guerra. Y
para el presente año fiscal las cifras
se han elevado mucho más. A los po-
cos días de su discurso, Truman descu-
bre las cartas y, ¡pide al Congreso que
vote un presupuesto en el que figuran
21.000 millones de dólares para gastos
militares y de expansión Internacional I
Y aún se prevé otro capítulo para
atender a gastos de guerra que puedan
derivarse de la organización y arma-
mento del Pacto del Atlántico.

Al presentar este proyecto de presu-
puesto, Truman, echando por tierra los
velos demagógicos de su discurso, de-
claró con el mayor desparpajo: «El
presente presupuesto es la expresión
más dará que sea posible dar en la
hora actual del programa que debe se-
.guir el Oobierno de los Estados Uni-

dos».

El programa es efectivamente muy
claro: economía de guerra, canaliza-
ción de la producción hacia fines mili-
tares, formación de gigantescas fwerzas
militares y de toda una estructura
mundial —con elementos propios y em-
pleo de territorios y países satélites-
para desencadenar la guerra contra la

FE DE ERRATAS
En el artículo de nuestro cama-

rada Antonio Mije, publicado en el
número anterior de Mundo Obrero,
por un error de imprenta, uno de los
párrafos finales quedó incompleto,

ya que donde dice :

« Los ' comunistas debemos hacer
los mayores esfuerzos para lasamos
a los socialistas y cenetistas, a todos
los republicanos y demócratas tít-s-

cutir con ellos el programa de Pneto

y de esa sedicente Alianza... »

debe decir:

«...discutir con ellos el programa
democrático del partido, señalando

a dónde conduce el programa de
Prieto y de esa sedicente Alianza... >

Unión Soviética, las democracias popu-
lare» y los pueblos.

Ya han andado bastante por este ca-
mino Truman y Wall Street. Para el
año en curso, más de un quince por
ciento de todo el Ingreso nacional de
Estados Unidos será dedicado a prepa-
raciones directas de guerra y expansión.
Un organismo del Gobierno norteame-
ricano, el «National Military Establish-
ment*, hace sombra a todos los demás.
La Junta de Municionamiento de este
organismo ha penetrado en toda la
economía nacional y en la movilización
guerrera de la industria. ll.COO empre-
sas figuran en la lista de movilización
de esta Junta.

A pesar de su palabrería demagógica
acerca de los trusts, treta con la que
quiere hacer que los trabajadores nor-
teamericanos dócilmente se sometan a
la política de Wall Street, son los mo-
nopolios los que obtienen la parte
del león en los beneficios nacionales de
la economía nrteamericana. Según el
National Oity Banlc de Nueva York
(uno de los cinco gigantes financieros
de Estados Unidos), el tipo anual de
beneficios de 525 corjxH-aclones deci-
sivas yanquis durante los primeros sets
meses de 1948 fué de un 18,8 por ciento.
En algimas ramas aún fueron mayores
el 76,1 por ciento en la Industria del
aiitomóvll, y el 23,1 por dentó en la
del petróleo y derivados. Tal «s uno
de los objetivos que el capital finan-
ciero persigue con la puesta en marcha
de la economía de guerra.

Prent* a esta realidad albrumadora,
Icon qué claridad se ve la hipocresía
que revisten las palabras de Truman
acerca del mejoramiento del nivel de
vida de las masas trabajadoras ameri-
canas! Ea mismo, con el propósito de
atraerse capciosamente al pueblo se ve
obligado a levantar en parte la cortina
que tapa la situación de miseria en que
vive una parte del pueblo norteameri-
cano. He aquí un cuadro que denuncia
las propagandas de los que hablan dsl
«paraíso norteamericano» :

«Nuestros salarios mínimos son ex-
tremamente bajos. La pequeña indus-
tria pierde terreno ante el creciente
monopolio. Nuestros agricultores se en-
frentan aún a un porvenir incierto, y
muchos de ellos no se benefician de
nuestra moderna civilización. Se des-

perdician aún algunas de nuestra» ri-
quezas naturales. Escasea agtidam,ente
la energía eléctrica, aunque abv.ndan
los medios de desarrollarla. Ciwco millo-
nes de familias viven aún en garitos
V trampas inoendiables. Tres miUonei
de familias viven en común con otras.
Nuestra salud pública está muy atrás
del progreso de la ciencia médica. Una
atención médica adecuada no está d¡
alcance de la gran mayoría de ciuda-
danos. Nuestras escuelas, en muchas
localidades, son totalmente inadecua-
das. Nuestros ideales democráticos se
ven a menudo vencidos por los prejui-
cios y la intolerancia.^

La falsía de esta fingida preocupación
por el estado de las masas se pone en
evidencia ante los hechos reales de la
política de Truman. Demos un ejemplo
solamente: mientras Truman pide aho-
ra 21.000 millones de dólares para gas-
tos militares y expanslonlstas, la asi-
gnación para la educación nacional en
todo su conjunto es de 250 millones de
dólares.

El mensaje de Truman al Congreso
es, pues, en la realidad de los hechos
y a pesar del Intento d« la propaganda
imperialista de presentarlo con los más
bellos colores, del intento de «desviar la
atención de lo esencial por medio ele
proyectos de «reforma» faltos de toda
seriedad», como Lenin decía en su obra
sobre el Imperialismo, un programa m-
terior orientado a la plena transfor-
mación de la . economía americana en
una economía de guerra, sobre la base
de una mayor explotación de las masas
trabajadoras, de un reforza.miento del
papel político del capital ftaanclero y
de un enorme aumento en los beneficios
de éste. No le falta razón a Truman
cuando advierte solemnemente en su
mensaje que «Nuestros programas inte-
riores son el cimiento de nuestra política
extranjera».

Truman ha expresado abiertamente
que los Estados Unidos, mejor dicho,
el capital monopolista yanqui, mediante
ese programa interior, proseguirá en el
futuro una política dirigida a la conse-
cución de la dominación mundial y al
sojuzgamlento de otros países. Tal es la
esencia misma de la política del capital
financiero, de este último gran baluarte
del capitalismo contemporáneo que es
el imperialismo yanqui.

Las enseñanza» de Lenin y Stalin
acerca del imperialismo son de nuevo
confirmadas por la historia. Y sus pre-
visiones acerca de la Ineluctable derrota
del Imperialismo han sido corroboradas
por las recientes decadas y son subra-
yadas cada dia por el grandioso avance
del mundo socialista, por el fortaleci-
miento del campo antiimperialista y
democrático en todo el mundo y por
la lucha de todos los pueblos, con la
Unión Soviética a la cabeza, en favor
de la paz, de la independencia y de la
democracia populares.

En nuestro siglo, siglo en que «todos
los caminos ccmducen «I comunismo»,
frente a estos esfuerzos imperialistas que
Truman simiboliza con su discurso, la
teoría del marxismo-leninismo-stali -
nismo alumbra la vía de las masas tra-
bajadoras y progresivas del mundo en-
tero en su lucha grandiosa y créciente
contra el Imperialismo, por la destru-
cción de sus planes y posiciones, por
la liberación de los pueblos del yugo
y de los programas de muerte y ser-
vldrunlbre del Imperialismo.

LOS NUEVOS TRIUNFOS
del Ejército de
r￼ la «Ma ial.

Liberación
￼ elasiah

Chino

de la mM ropoiar diiaa
El pueblo chino sigue acumulan-

do grandes victorias en su gran-
diosa lucha liberadora. El glorioso
Ejército Popular de Liberación ha
logrado, tras la triunfal campaña
manchuriana, éxitos decisivos en
los frentes de la China del Norte

y del Centro.

El corredor septentrional que te-
nían en su poder las fuerzas mili-
tares de Chiang Kai Shek y que
separaba ^ Manchuria del resto de
China, ya no existe. El Ejército
Liberador ha tomado la gran pla-
za fuerte de Kalgan, ciudad de un
millón de habitantes; ha ocupado,
según las últimas noticias, Tlen-
Tsin, gran centro industrial y ma-
rítimo de tres millones y medio
de habitantes, y ha encerrado en
las murallas milenarias de Pekín
a los últimos restos de las tropas
enemigas de esta zona. De eata
forma, el corredor del Norte, en el

Puertas de Pekín, vieja capital de la China milenaria.

que ponían Ilusiones el Gobierno
reaccionarlo de Chiang Kai Shek
y los imperialistas yanquis que le
han nutrido e instruido, ha desa-
parecido, y los poderosos contin-
gentes militares de Manchuria y
de la China central tienen una
comunicación asegurada. El Ejér-
cito liberador ocupa ya, de forma
ininterrumpida, toda la costa que
corre desde Corea hasta no lejos
de Shanghai.

En la China central, el Ejército
liberador, tras la toma de Suchou,
se ha apuntado una victoria ro-
tunda: la liquidación total del
ejército de Chiang Kai Shek atra-
pado entre Suchou y Nankin. Se-
gún las últimas noticias esta gran
agrupación militar, la principal
que le quedaba al Gobierno reac-
cionarlo, ha sido liquidada o cap-
turada en hombres y armamento:
unos 500.000 hombres organizados
en tres agrupaciones. Al mismo
tiempo, el Ejército liberador, con
un poderío que se estima en un
millón de hombres, se ha Instalado
a todo lo largo del rio Yang-Tzé,
desde su desembocadura hasta
puntos al occidente de Hankeu.

Estas formidables victorias mili-
tares colocan al Ejército liberador
en condiciones de lanzarse hacia
el Sur de China y proseguir su
marcha victoriosa de liberación de
todo el país.

La situación y la perspectiva es,
pues, de catástrofe cierta, Inevita-
ble, para el Gobierno reaccionarlo
de Chiang Kai Shek y sus amos im-
perialistas. Ni los voceros y perió-
dicos del imperialismo ocultan que
la derrota de su pelele Chiang es
indiscutible. En los medios políticos
y militares del Gobierno reaccio-
nario reina la desmoralización, el
espíritu de huida, el pánico. Todos
los esfuerzos que hacen aún por
sostenerse no están determinados
por la esperanza de poder vencer,
sino por otra cosa.

En efecto, estamos asistiendo
estos días a las intensas maniobras
políticas que realizan de consuno la

La iuaciôn de la ctee obrera en iHemania
Al examinar la sltuadân de la clase obrera

en Alemania, es preciso tener en cuesnita la
diferencia raxMcal que existe en el desarrollo
económico de las tres zonas occidentale», de
una parte, y de la zona soviética de ocupación,
de la otra.

En las zonas occldenteles, la política de las
autoridades ang'loamerioanfls de ocupación
tiende a restaurar la dominación de los mo-
nopolios capitalistas. El general Clay ha orde-
nado, en la zona americana, la suspensión de
toda medida de liquidación de los trusts y ha
prohltoldo toda socialización. En las zonas bri-
tánica y francesa tampoco se ha cambiado en
nada la antigua posición dominante de los
trusts. E incluso, en Renanla-Westphalia, se ha
visto siirgiir un Inmenso trust del acero.

Por el contrario, en la zona de ocupación
soviética, han sido destruidas las bases mate-
riales del capital de los monopolios y de los
terratenientes. Los Gobiernos de los Estados
(Laexnder), con la aprobación de las autoridades
de ocupación soviéticas, han decidido disolver
todos los trusts y poner sus propiedades en
manos del pueblo, así como las empresas per-
tenecientes a los criminales de guerra y a los
nazis activos.

Mientras que en la» BOHM occidentales de
ocupación los antiguo» negociante» capitalistas,
los dirigentes de la economía de guerra de la
Alemania fascista vuelven a ocupar sus viejas
posiciones, en la zona soviética han sido pri-
vados de sus bases económicas y eliminados de
la política y de la administración. Son los
obreros, por medio de sus sindicatos y de sus
Consejos de Empresa, los que desempeñan en
las empresas y en los organismos administra-
tivos de la zona soviética de ocupación, un papel
importante en la planificación de la producción,
en el establecimiento de los precios, en la de-
terminación del carácter y del volumen de la
producción. En las zonas occidentales, las auto-
ridades de ocupación niegan obstinadamente a
los obreros el derecho constitucional de parti-
cipar en la dirección de las empresas por ine-
dio de los Consejos de Empresa.

Tras la realización de una reforma mone-
taria por separado, los monopolistas alemanes
de las tres zonas occidentales de ocupación han
lanzado una ofensiva general contra el nivel
de vida de la clase obrera. Inmediatamente
después de la reforma monetaria, se desenca-
denó una ola de alzas de precios. El 17 de
agosto de 1948, el órgano de las autoridades
militares británicas, «Die Welt», se refirió a
las causas y a la amplitud del alza del costo

de la vida:

«En algunas semanas, eí precio del carbón ha
aumentado en un 117 por ciento. El alza del
precio del carbón entraña inmediatamente un
aumento del precio del gas, de la energía eléc-
trica, del hierro y del acero, de los materiales
de construcción, de los abonos, etc., y provoca
un aumento de los costos de producción en
toda la industria, si se fija el precio del acero
sobre la base de la doble alza del precio del
carbón, sufrirá a su vez, para comienzos del
año nuevo, un alea de casi el 100 por cien. Los

precios de los metales no ferrosos también han
aumentado considerablemente. El tipo de 30 cen-

tavos por marco alemán ha provocado un alza
en las materias primas importadas para la in-
dustria textil, así como en el cuero. Estos pro-

ductos han duplicado y hasta triplicado su prs-
do. Por ejemplo, el algodón bruto que valia

a 1,20 marcos el kilo, según el antiguo tipo de
cambio, vale ahora 3,20 marcos a la cotización
actual del dólar».

A fines de septiembre de 1948, el Consejo de
Administración de la «blzona» decidió un nuevo
aumento de precios a partir del 1 de octubre.
El gas subió de 4 a 6 pfenings el metro cúbico;
la electricidad, en 3 pfenings el k.w.; la Ubra

por Wílhelm PIECK/

presidente del Partido Socialista Unitario alemán

(Articulo publicado en el êrgano del Buró de información

de los partidos comunistas «POR UNA PAZ DURADERA,

POR UNA DEMOCRACIA POPULAR»)

de oame cuesta aliora un 28 por ciento más;
la Ubra de puerco cuesta ahora 33 por ciento
más; el kilo de pan blanco ha aumentado en
9 pfenings, pasando de 48 a 54.

De acuerdo con cálculos efectuados por la
administración de planifioación y estadística de
la Baja Sajonia, en Hanover, el mínimo vital
de una familia de 4 personas se eleva, después
de la nueva alaa de precios, a 24356 marcos,
y el de ima familia de 6 personas a 278,05
marcos. En la zona americana, una familia
con tres hijos ha gastado por lo menos 228,30
marcos en JuUo de 1948, solamente para la
compra de los productos concedidos por las tar-
Jeit,as de racionamiento. En las mismas iedhes,
el salario mensual de un obrero metalúrgico
era de 192 marcos; el de un obrero calificado
de la construoción, de 270 marcos; el de un
obrero semicallficado, de 180 marcos; el de una
obrera metalilrglca, de 112 marcos; el de ima
obrera textil, de 80 marcos.

En la zona francesa de ocupación, el mínimo
vital mensual necesario en las ciudades, en
Julio de 1943, era por término medio de 110.35
marcos para los solteros; de 178,11 para los
hombres casados; de 245,59 para una familia
con dos hijos; de 287,72 marcos para una fa-
milia con tres hijos, y de 327,69 para una fami-
lia con cuatro hijos. En el mtemo momento, eU
salarlo mensual de un peón de la Industria
química (con tres hijos) era de 231,19 majcos.
El salario mensual de un peón de la industria
textil era de 142,31; el de un obrero, 149,96;
el de un obrero calificado, 159,77; las ganan-
cias de un artesano eran de 175,27 marcos,
y las de un artesano calificado, de 193,36.

Tales salarlos son absolutamente insuficientes
para cubrir los gastos más indispensables de
alimentación, vestido, alquiler, etc. La miseria
de las masas trabajadoras aumenta sin cesar
y ha provocado ya una agravación considerable
de la situación, que ha abocado a un recrude-
cimiento de las huelgas. Las autoridades de
ocupación, con la ayuda de los dirigentes de
los partidos y de los sindicatos reformistas,
tratan de ahogar la lucha de los obreros.

En julio de 1948, en la Industria minera, se
concertó un acuerdo sobre salarios entre la di-
rección alemana de la industria minera y el
sindicato de mineros, con un aumento de un
15 por ciento en los salarios de los mineros.
Pero, al mismo tiempo, se anularon todos los
acuerdos precedentes. E.stos acuerdos tienen que
ser concertados de nuevo. En lo sucesivo, las

escalas de salarios serán fijadas sobre la base
de la productividad de 1938. Ds esU forma,
los mineros del Ruhr no podrán alcanzar su
antiguo salarlo medio: a la. hora actual la pro-
ducción no representa más que el 60 por ciento

de la de 1938. Los 15 por ciento prometidos

ailn no son pagados en ninguna parte.

Los obreros agrícolas, cuyo salario de hambre
ss mantiene al nivel -anterior, se encuentran
en una situación particularmente pencksa. Des-

pués de la conclusión de un nuevo acuerdo
sobre los salarios en julio de 1948, los obreros
agri olas de sexo masculino y de más de 21
años de edad ganan de 50 a 54 píenings por
hora, haciendo semanas completas. Un obrero
agrícola calificado recibe de 75 a 80 marcas

por mes.
El salario de las mujeres y de los Jóvenes

también es muy bajo. Los Jóvenes obreros ocu-

padas en la alimentación redben de 29 a 43
pfenings por hora. A pesar de la reivindicación
justificada de los trabajadores «A trabajo igual,
salario Igual», una obrera calificada de la me-
talurgia recibe 0,76 marcos por hora, mientras
que un hombre recibe 1,02 por el mismo tra-
bajo; un peón femenino recibe 60 pfenings,
mientras que un peón n^ascullno recibe 80.

El bajo nivel de vida de la dase obrera en
las zonas ocddentales de ocupación no sólo
está determinado por los bajos salarlos, sino
también por el creciente paro, ya sea parcial
o completo. En numerosas ramas de la indus-
tria, algunas fábricas cierran y otras trabajan
a poco ritmo. S^ún los cálculos del Instituto
de Bconcmiía Mundial do Klel, es de esperar
que el número dé parados alcance 7 millones
después de la reforma monetaria.

La agravación de la situación económica de
las masas trabajadoras en las zonas ocdden-
tales de ocupación está provocada también por
el hecho de que se les ra retirando uno a imo
sus derechos políticas. Esto las priva de la
p<fcibilldad de influir en la fijación de los sa-
larios y en la determinación de las condiciones
de trabajo. En la defensa de los intereses obre-
ros, los sindicatos chocan constantemente con

obstáculos.
Los sindicatos de las zonas occidentales de

Alemania tienen a su frente a los mismos di-
rigentes reformistas de antaño que no quieren
Uevar a los obreros a la lucha por el mejora-
miento de las condiciones de vida. Tienen a
su frente al famoso Tarnow, que se ha puesto
enteramente a disposición dé las autoridades
militares americanas.

La situación de los obreros se agrava consi-
derablemente en los sectores occidentales de
Berlin, en los que, como en la Alemania ocd-
dental, imperan las autoridades occidentales de
ocupación. La comida y el 'abastecimiento son
absolutamente insuficientes. Las autoridades
occidentales de ocupa::ión, con el apoyo de la
mayoría burguesa socialdemócrata del Consejo
municipal, han roto la unidad de la adminis-
tración de Berlín, lo que tiene repercusiones
particularmente desfavorables sobre el nivel de
vida de los trabajadores. Mediante la creación
de tma pretendida «Oposición sindical Indepen-
diente», han sido escindidos los sindicatos. La
actividad de los sindicatos libres de Alemania
ha sido prohibida en las sectores occidentales

de Berlín.

La situación de la clase obrera es completa-
mente diferente en la zona soviética de ocupa-
ción. La unidad del movimiento obrero, que se
exprasa en el Partido Socialista. Unitario de
Alemania, en la Confederación de Sindicatos
Libres de Alemania y en las demás organiza-
ciones antifascistas y democráticas de masas,

ha permitido edificar con éxito en esta zona
una economía sobre ba-es democráticas. Un
factor particularmente importante de esta edi-
fioaclón está constituido por el derecho que

tienen los sindicatos y, en las empresas que
se han convertido en propiedad del pueb'o, los
Consejos de Empresa, a participar en la deter-

minación de la naturaleza y el volumen de la

producción.
De conformidad con la disposición 234, pro-

mulgada por el Mariscal Sokolovskl en octubre
de 1947, tras una discusión profmida de la cues-

tión oon los partidos democrático» y loa aln-
dlcatos, s« apUoan medidas para elevar el nlvd
de la productividad del trabajo y mejorar la
situiaclón material de 1<M obreros y empleados
de la industria y del transporte. La consigna
«Producir más paxa vivir mejor» y la aplica-
ción del prindplo «A trabajo Igual, salarlo
igual» han determlinado una elevadón consi-
derable de la productividad del trabajo, eleva-
ción que crea las condiciones para mejorar la
situación de los trabajadores. La legislación

sobre los permisos ha sido mejorada notable-
mente. Más de im mUlón y medio de trabaja-
dores ocupados en las empresas más Impor-
tantes reciben cada día una comida callente
sin tlkets. Los obreros y empleados de las gran-
des empresas disfrutan igualmente de tma serie
de ventajas en lo que se refiere a su abaste-
cimiento de productos todustriales. Se han

creado consultorios médicos y policlínicas en
las empresas.

Como consecuencia de la realización del plan
de la economía nadonaJ del segundo semestre
de 1948, y del plan de los años 1949 y 1950,
se elevará aún más el nivel do vida de los
trabajadores. La hitroduoclón de un sistema
progresivo de remuneradón del trabajo, por vir-
tud del cual a mayor trabajo más ganan loa
obreros, ha produddo un crecimiento conside-
rable del volumen de salarias. La fijación de
normas de remuneración sobre la base de la
producción media de im obrero medio se efec-
túa por las comisiones de salarios en cuyo seno
están representadas sobre bases Iguales la di-
rección de la organización sindical de la em-
presa y la dirección de la empresa. Los nuevos
contratos prevén aumentos conslderaJbles de sa-
larios. De acuerdo con el contrato colectivo de
la industria metalúrgica y de los artesanos de
esta rama, se ha Introducido la remuneradón

siguiente en la zona soviética de ocupación de
Alemania: obreros altamente calificados, 1,44
marcas; obreros calificados, de 1,19 a 1.30; obre-
ros semloalifloados, 1; peones, de 81 a 86 pfe-
nings por hora.

Tiene una importancia particular el hecho
de que, como consecuencia de la reforma mo-
netaria progresiva efectuada en la zona sovié-
tica de ocupación, los precios de los productos
alimenticios y de los articulas de consumo
corriente se hayan mantenido a su nivel. Por
ejemplo, la Ubra de carne cuesta 80 pfenings
contra 1,42 en las zonas occidentales; la libra
de puerco vale 80 pfenings contra 1,37. El kilo
de pan cuesta 34 pfenings contra 54.

En estas condiciones, para comprar una libra
de carne (1,42 marcos), el obrero metalúrgico
de las zonas occidentales, que recibe 1,02 mar-
cos por hora, debe trabajar 1 hora 23 nUnutos.
El obrero que recibe la prima más elevada de
1,12 marcos por hora debe trabajar 1 hora 16
minutos. En la zona soviética de ocupación, el
obrero con un salario horario de 1,44 marcos
sólo tiene que trabajar 33 minutos para comprar
una libra de carne.

Es evidente que las masas trabajadoras de
la zona soviética tropiezan aún con dificultades

considerables para abastecerse. Pero el desa-
rrollo de la agricultura, de la Industria y del
comercio exterior es la garantía de que se ven-
cerán tales dificultades. Tal es el objeto del
gran plan de la economía nacional hacia cuya
reaUzación tienden todos los esfuerzos de los
trabajadores de la zona sovlétici de ocupación.

La situación de la dase obrera en la zona
soviética de ODupación mejora a medida que la
economía,, desembarazada de los monopoUos y
de los terratenientes, progresa apoyándose sobre
sus propias fuerzas. Hay todos los motivos para
creer que este ejemplo incitará a los trabaja-
dores de las zonas occidentales a reforzar su
lucha contra, la reacción, por el mejoramiento

de su nivel de vida.

reacción china y ciertos círculos
Imperialistas norteamericanos. Al
verse en la bancarrota militar y
económica, recurren a las tretas
políticas para salvar lo que puedan
en el naufragio. En primera fila de
estas maniobras está el esfuerzo
por alcanzar un armisticio y cons-
tituir un Gobierno chino de «coa-
lición».

Todo ha sido puesto en acción
para conseguir este objetivo: ofer-
tas de los dirigentes del Gobierno
pelele, peticiones de los alcaldes
reaccionarios de Shanghai y otras
ciudades, incitaciones abiertas al
« entendimiento» por parte del De-
partamento de Estado y de los vo-
ceros de Wall Street. Apelaciones
para que cesen «los sufrimientos
del pueblo». ¡La reacción feudal
china, culpable de siglos de crí-
menes, de robos, de escarnios al
pueblo chino, levanta ahora la fa-
risaica bandera de evitar los «su-
frimientos del pueblo»!

Todas estas maniobras, que Im-
pulsan loa reaccionarios chinos
muchas de ellas Inspiradas por los
imperialistas yanquis, tienen una
fhialldad clara: tratar de mante-
ner todas las posiciones posibles,
tratar de forjar «coaliciones» en
las que tengan a sus agentes y
desde las que puedan influir para
llevar a cabo sus odiosos planes de
esclavización y vasallaje de China,
tratar de impedir la victoria com-
pleta y merecida, ansiada durante
tanto tiempo, por el heroico pueblo
chino, esta victoria cuyo artífice y
guía fundamental es el glorioso
Partido Comunista chino.

Pero las fuerzas democráticas
chinas han respondido como se
merece a los hipócritas maniobre-
ros: «Esas ofertas de paz son una
manifestación de la desesperación
del Gobierno del Kuomintang.„
Esas ofertas no pueden ser consi-
deradas más que como una treta
de los «nacionalistas», que úríica-
mente tratan de conseguir un res-
piro en los momentos en que sólo
pueden oponer medio millón de
hombres aproximadamente a loa
tres millones de soldados del Ejér-
cito de Liberación*.

€El Partido Comunitta chino*.
añade la comunicación, eha anun-
ciado recientemente que la guerra
proseguirá hasta la victoria. En
uno de los meses próximos te cele-
brará la reunión de una Conferen-
cia de toda China, que te encar-
gará de organizar el Oobierno cen-
tral de la República Popular chi-
na*.

Como complemento de esta deci-
sión, las fuerzas democráticas chi-
nas han elaborado ima, lista en la
que figuran los más caracterizados
dhlgentes de la reacción china, que
pasan a ser considerados como cri-
minales de guerra y autores de crí-
menes contra la nación y el pueblo,
que no escaparán a un Justo cas-
tigo. Asimismo, el C.C. del Partido
Comunista chino hizo pública su
solemne advertencia dirigida al
Gobierno de los Estados Unidos
frente a todo intento de interven-
ción directa contra el pueblo chino
y su lucha liberadora.

Las grandes victorias del pueblo
chino y su firme y jtista actitud
frente a estas actuales maniobras
de la reacción y el imperialismo,
constituyen pruebas magníficas e
Impresionantes del papel dirigente
del Partido Comunista chino. Este
ha sido, durante largos años, y
particularmente en los últimos, el
gran educador y guía de las masas
populares chinas. La obra formida-
ble de preparación de una concien-
cia, de una organización y de unas
fuerzas de millones y millones de
seres resplandece en estos momen-
tos victoriosos. Y esa es la obra
de los heroicos y abnegados comu-
nistas chinos.

El mundo democrático y antiim-
perialista recibe con las victorias
en China un apoyo de primera ma-
gnitud, de enormes proporciones
históricas. Por eso saluda con jú-
bilo, por eso saludamos con alegría
la victoria y la revolución en mar-
cha de la China heroica. Victoria
y revolución que aparecen expre-
sadas en este editorial de año
nuevo de la «New China News
Agency»:

«En 1949, se reunirá, sin la par-
ticipación de los elementos reaccio-
narios, una Conferencia política
consultiva orientada a la fijación

de las tareas revolucionarias del
pueblo. Esta Conferencia procla-
mará el establecimiento de la Re-
pública Democrática Popular china
y organizará el Gobierno central
de la República. Este Gobierno será
un Gobierno de coalición democrá-
tica bajo la dirección del Partido
Comunista de China. Representan-
tes debidamente acreditados de to-
dos los partidos y grupos democrá-
ticos y de organizaciones populares

participarán en él.
«Tales son las principales tareas

que el pueblo de China y el Partido
Comunista chino, asi como todos
los partidos y grupos democráticos
y populares, se esforzarán por rea-
lizar en 1949. No tememos a las di-
ficultades. Nos uniremos para lle-
var a cabo estas tareas.

«La opresión feudal de mües de
años y la opresión imperialista de
cien años serán destruidas por
completo en el curso de nuestra
lucha. 1949 será un año extrema-
mente importante.- Tenemos que
redoblar nuestros esfuerzos».
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